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Cordero y León

La física cuántica ha terminado virtualmente con el Si no lo 
veo, no lo creo. Habría que preguntar con qué se pretende 
ver lo que no se quiere creer. ¿Con un telescopio, con un 
microscopio? ¿De cuántos aumentos? ¿Con una cámara de 
infrarrojos? ¿Con un espectrómetro de masas? 

Algo muy parecido ocurre con el olfato, el oído, el gusto y 
el tacto, especialmente al conocer lo que el resto de seres 
vivos es capaz de percibir desde sus sentidos, algunos de 
ellos completamente ausentes en los humanos. Cuando se 
comprueba que los delfines pueden distinguir si un objeto 
colocado a 30 metros está hecho de metal, madera o plástico, 
es más fácil relativizar lo que percibimos de la realidad con 
unos sentidos tan limitados.

Entonces, quizá no sea complicado deducir que existen 
realidades que pasan desapercibidas, o que no se entienden 
en su totalidad. Qué decir de situaciones y circunstancias, 
cuyas consecuencias no fuimos capaces de predecir ni percibir 
mientras ocurrían. Hechos que provocaron traumas o grandes 
alegrías en la vida. Situaciones que nos han llevado a un 
tremendo dolor o a una gran felicidad, sin que pudiésemos 
anticiparlo.

Entonces hay una realidad y muchas, según para quién y con 
qué “instrumento” las percibimos. La Biblia nos presenta 
multitud de pruebas y casos en los que fijarnos, como:

“Les fueron abiertos los ojos” (Gen.3.7 y otros) 

“Son más los que están con nosotros que los que están con 
ellos” (2Re.6:8-24)

“Si tuvieseis fe como un grano de mostaza…” (Mt.17:20/
Lc.17.6)

“… y se transfiguró delante de ellos” (Mr.9:2-10)

La fantasía es fruto de la imaginación, de las interconexiones 
de nuestro cerebro, pero la Palabra nos muestra cosas 
maravillosas “que ojo no vio, ni oído oyó”, ventanas abiertas 
a la existencia y al mundo de Verdad. La realidad, como 
Dios la ha creado y como puede que los físicos empezaron 
a intuir a principios del siglo pasado. Ya se puede observar 
con instrumentos sofisticados, que Einstein nunca tuvo a su 
alcance, la asombrosa veracidad de que, en el interior de un 
átomo, las partículas se mueven a tal velocidad y con unas 
trayectorias tan variables, que su posición sólo se puede 
conocer en función del cálculo de probabilidades. Para la 
física cuántica, quedaría admitido lo eterno y lo imposible, la 
omnipresencia y la omnisciencia que apuntan a una realidad 
superior a la que puede ser descrita o entendida. Un nuevo 
concepto de luz, materia y energía. Quizá sea similar al 
evangelio de la culpa y la gracia (Tournier), del Hijo de Dios, 
Cordero y León.

Y Él puso su mano derecha sobre mí, diciendo: No temas, yo 
soy el primero y el último, y el que vive, y estuve muerto; y he 
aquí, estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo las llaves 
de la muerte y del Hades. Ap.1.17-18 
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Editorial

Noticias tales como la reconversión de edificios de igle-
sias en centros comerciales o en locales destinados a 

otros usos, cosa que ocurre con más frecuencia en países de 
tradición protestante, nos crean cierta tristeza. Pero en me-
nor medida no es algo ajeno a nosotros. Locales de culto que 
en su momento fueron muy florecientes y se cerraron, y no 
precisamente por un cambio de ubicación, o iglesias cuya 
membresía está tan diezmada que podemos pensar con cierto 
pesimismo si seguirán siendo viables, forma también parte de 
nuestra realidad.

	 Dicen que ver el vaso medio lleno o medio vacío es 
lo que diferencia a un optimista de un pesimista. Pero qui-
zás cometemos el error de mirar el vaso y con ello tratar de 
entender la obra de Dios por medio de la vista, de nuestra 
temporalidad.

	 Los templos, aunque no nos gusta llamar así a los lu-
gares de culto donde la iglesia se reúne, son humanos, entran 
en el ámbito de lo temporal, son herramientas; herramientas 
importantísimas, diríamos que imprescindibles, que Dios usa 
para construir el verdadero Templo, el tabernáculo de Dios 
con los hombres, la Nueva Jerusalén, que no tiene necesidad 
de templo porque ella misma es el Templo, un Templo forma-
do por piedras vivas que Dios va sacando de la cantera de este 
mundo. 
Para ello se sirve de su Santo Espíritu que aplica la Palabra 
de Dios en nuestros corazones. ¿Y dónde ocurre ese milagro? 
La mayor parte de las veces en los templos, los hechos de la-
drillos que albergan al menos dos elementos imprescindibles, 
bancos y púlpito, que facilitan la proclamación y recepción 
de la Palabra.

	 El “aquí hubo una iglesia” o “esta iglesia llegó a te-
ner tantos miembros y solo quedan unos pocos”, sin querer 
ver más allá, incluso aunque conozcamos las razones por las 
que eso ha ocurrido, es una manera de considerar la obra de 
Dios como el desarrollo de un movimiento puramente huma-
no. Es imprescindible mirar al Templo con los ojos de la fe, al 
que Dios está construyendo y aún está incompleto, y cambiar 
de perspectiva: “En este lugar Dios trajo mucha bendición, 
fueron muchos los que pasaron de muerte a vida, aquí fue 
donde el Señor llamó a algunos siervos suyos para que se 
dedicaran a trabajar su mies, desde esta iglesia se hizo posible 
que se abrieran otras iglesias en otros lugares, el testimonio 
de los hermanos en medio de la adversidad impactó entre los 
vecinos,...”. Sin duda nuestra generación ha sido muy bende-
cida por aquellos que nos entregaron la antorcha de la fe, aun-
que sus templos hayan desaparecido o hayan quedado muy 
diezmados.

	 La nostalgia no es buena. Qohélet nos advierte en 
Eclesiastés sobre la estupidez de considerar los tiempos pa-
sados como los mejores. Pero no se trata de nostalgia sino de 
considerar cómo Dios va obrando dentro de nuestra historia, 

de nuestra circunstancia, a pesar de nuestras debilidades, li-
mitaciones o carnalidades. Las iglesias no nos libramos de 
ello, pero igual que Israel miraba su historia como parte de la 
revelación de Dios, con sus glorias y sus miserias, así hemos 
de hacer nosotros si queremos admirar su gracia en ese plan 
de reunir todas las cosas en Cristo. Del aparente desorden e 
incomprensible complejidad de los hilos de la cara posterior 
de un tapiz, surge al otro lado una imagen que admiramos. 
Así es la extensión de su Reino. 

	 ¿Es coherente ligar el avance de la obra de Dios con 
la proliferación de nuevos templos, o el retroceso de la misma 
con el cierre de otros? Quizás la pregunta está mal planteada 
porque la construcción del Templo de “lo alto”, la “fabrica-
ción” de nuevas piedras vivas es una acción de Dios ininte-
rrumpida hasta su culminación. Sería como tratar de estudiar 
el llamado cambio climático con los datos que podamos ob-
tener mirando el termómetro todos los días en nuestra casa.

	 E igualmente sucede con el tamaño de las iglesias. 
¿Se agrada el Señor más de los cultos de las de mayor mem-
bresía? ¿No puede ocurrir que en reuniones de una docena de 
hermanos la Palabra esté operando con poder transformando 
vidas, se sienta la cercanía del Señor en la adoración, y en las 
que se reúnen varios centenares no pasen las alabanzas y los 
sermones del propio recinto de reunión?

	 Gracias a Dios por los nuevos templos, gracias si 
ello va acompañado con un mayor número de personas que 
se convierten a Dios y creyentes que crecen en el Señor. Pero 
nuestro optimismo no puede proceder de lo contingente sino 
de la realidad del Reino de Dios, que con Jesús se hizo pre-
sente y va creciendo de manera misteriosa, como la semilla 
enterrada o la levadura entre la masa, que van produciendo 
su efecto hasta el gran día en que el Rey sea manifestado con 
gloria y gran poder. 

El Templo y los Templos
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TRABAJANDO UNIDOS EN TWALI

Por Hilda Cracknell

	 Yo llegué a la Escuela Comunidad Twali en dic-
iembre del 2015. La escuela era muy diferente de todas 
las que yo había visto, incluso en las áreas rurales en Zam-
bia. Me entristeció comprobar que personas que vivían tan 
cerca de la mayor ciudad minera  del la región del cobre 
en Zambia carecieran de facilidad de escolarización con 
maestros voluntarios poco preparados. Esto me desafió a 
mostrar el amor de Cristo de forma práctica.

	 Las personas en Twali son campesinos que traba-
jan la tierra donde viven arrendados. No tienen otra fuente 
de ingresos, salvo en la sazón de las lluvias cuando pueden 
trabajar a destajo cultivando y plantando. Como esto no 
rinde mucho, los padres sacan a sus hijos de la escuela para 
trabajar y ganar  algún dinero. Abunda la desesperanza y la 
bebida es corriente. El poco dinero que tienen a menudo lo 
gastan en cerveza barata.

	 Las mujeres y los chicos van al monte para buscar 
raíces o vegetales comestibles. Unos pocos tienen huertos 
de verduras y algunos tienen puestos pequeños que ayudan 
a un salario escaso. Las chicas se casan a edad temprana, 
entre 14 y 15 años. Una familia media tiene seis hijos entre 
los cuales hay que repartir recursos muy pequeños.

	 La Escuela Comunidad Twali cuenta con un 
pequeño edificio, dividido en dos aulas para 75 alumnos 
en grados 1-4 con un maestro voluntario. Mi decisión fue 
ayudar semanalmente. Comencé a enseñar lecciones de la 
Biblia y fue un gran desafío por cuanto me tomó 20-30 
minutos para presentar una lección. Las aulas eran peque-
ñas y oscuras y no parecían seguras. Los chicos cogían 
sus asientos (adobes) fuera, en uno se sentaban y otro les 
servía de mesa. Esta es un gran esfuerzo para niños de seis 
años ya que cada adobe pesaba 5 kilos. Al finalizar la lec-

ción las hojas de ejercicios estarían llenas de polvo y hab-
ría algún dañado al mover los adobes. Cuando aumentó el 
número de alumnos, todo era más difícil y el tiempo pa-
saba. Comprendí que tener un edificio más grande y mejor 
debía ser la prioridad.

	 Según yo iba colaborando con las personas locales 
pude conocerles y tuve la oportunidad de explicarles cómo 
podrían usar sus recursos si mejorasen sus medios de vida. 
Les animé a trabajar duro y valorar la educación de sus 
hijos porque a largo plaza les ayudaría a mejorar sus vidas. 
Esta no fue una lección fácil porque la mayoría de las per-
sonas quieren resultados inmediatos. Doy gracias a Dios 
que unos pocos entendieron y con el tiempo comenzaron a 
ver el cambio. 

	 Para disuadirles de una vida de dependencia les 
hice provisión de bienes como camas, Biblias, calzado, 
jabón y cemento a cambio de carbón, aves de corral y a 
veces trabajo. Este concepto fue aplicado al desarrollo de 
la escuela. 

	 La comunidad comenzó a hacer ladrillos y a lim-
piar el lugar para una nueva clase. Yo busqué fondos ven-
diendo cosas de segunda mano baratas para la comunidad. 
La mayoría de las cosas que vendí fueron donadas por se-
ñoras de mi iglesia. Se reunió dinero suficiente para com-
prar cemento y acabar una de las clases. Este método elevó 
el nivel de auto estima de las personas porque ya no pedían 

o esperaban limosnas. Las señoras de mi igle-
sia ayudaron a llevar ladrillos para el edificio 
y organizar programas para los estudiantes. 

	 La Escuela Cristiana Amano (ACS) de-
cidió tener su semana comunitaria en Twali. 
Los estudiantes ayudaron a hacer ladrillos y 
pusieron los cimientos para un bloque de tres 
aulas. Esto superaba lo que la comunidad es-
peraba, y les animaba y motivaba a trabajar 
con más esfuerzo. La comunidad tuvo que le-
vantar las paredes, y entonces ACS instalaría 
el techo.

	 La primera clase se levantó rápidamente 
porque pude visitar la escuela un par de vec-
es por semana para ayudar a supervisar la 
obra. En octubre del 2017, el nuevo cancil-

ler de la región, Elías Mumba, donó sacos de cemento en 
agradecimiento a la comunidad por su voto, y esto ayudó 
a acabar la segunda clase. ACS volvió a ayudar a com-
pletar el proyecto, proveyendo los materiales necesarios 
arreglando que la comunidad diese carbón a cambio de 
estas provisiones. En julio del 2017 fue acabada la prim-
era clase. Para septiembre las tres clases estaban en uso: 
tuvimos tres maestros y unos 120 alumnos. Una compañía 
de maquinaria donó algunas cosas que hizo más fácil la 
fabricación de ladrillos. Por esas fechas visité las oficinas 
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de Educación para ver si el gobierno se hiciera cargo de 
la escuela, porque podrían proveer maestros preparados y 
fondos para el equipamiento. En marzo del 2018, llegaron 
las buenas noticias que la escuela sería primaria bajo la 
jurisdicción del gobierno. Hay tres maestros encargados, 
con la promesa de más maestros preparados más adelante. 
Los maestros de la comunidad seguirán pero tendrán otras 
responsabilidades. 

	 El rector comenzó a trabajar inmediatamente. Jun-
tos pudimos visitar otras escuelas y pedir pupitres, sillas 
y mesas usadas. Amigos donaron dinero para nuevos pu-
pitres y encerados para sustituir a los antiguos que había-
mos recibido. La comunidad comenzó a moverse de nuevo 
haciendo ladrillos para otras tres clases y una casa para el 
conserje. Un mecenas local donó cemento para recubrir las 
aulas y prometió pintarlas.

	 Los alumnos fueron registrados y se añadieron 
otros nuevos, llegando a 250. Como escuela del gobierno 
los alumnos tienen que llevar uniforme. Yo estoy trabajan-
do con la señora Chiyesu, una viuda local cristiana, que se 
esfuerza para proveer los uniformes. Parte de las ganancias 
serán para ella y para paliar las necesidades de su familia.

Esperanza para la comunidad

	 Naomi Lumayi, una de las madres, dio gracias por 
lo que Dios había hecho por la comunidad. Dijo que Dios 
les había recordado y envió a “Moisés”, como hizo con 
los hijos de Israel cuando salieron de Egipto. Naomi de-
scribió a la comunidad como esclava a la ignorancia. Antes 
de comenzar este proyecto tenía la esperanza que sus hijos 
consiguiesen una educación decente en Twali. Iba a enviar 
a sus hijos a la ciudad cercana para escolarizarlos. Naomi y 
su esposo trabajaron duro cuando se edificaron las clases. 

Y animó a otros padres a cooperar. El último día los tres 
hijos de Naomi obtuvieron su diploma. 

	 Mapalo, madre de Mapalo, nunca había ido a una 
escuela, así que, quería educar a su hija. Mapalo, cuyo 
nombre significa bendiciones, fue aceptada en Twali pero 
debido a todos los problemas entonces, su madre la llevó a 
la ciudad cercana. Un día, cuando Mapalo iba de camino a 
la escuela, fue atropellada por un coche. Su abuela la trajo 
a la ciudad y dejó de asistir a la escuela. Cuando el colegio 
fue edificado en Twali y hubo maestros, la madre de Ma-
palo la trajo y ahora va muy bien.

	 Dede, tiene quince años en una familia de nueve 
hijos. Es la única en la familia que tuvo interés en la es-
cuela. Su madre la disuadió de asistir porque era una pér-
dida de tiempo; quería de Dede trabajase y cuidase de sus 
hermanos. Dede amaba a la escuela y quería aprender, así 
que, hablé con su madre pero ella no veía las ventajas de 
aprender. Sin maestro y con el edificio en un estado ter-
rible, parecía imposible que su hijo se formase. Cuando 
la obra del edificio progresó, Dede comenzó a asistir a la 
escuela más regularmente y en un año leía y escribía. Su 
madre estaba tan orgullosa de él que llevó a sus otros hijos 
a la escuela. 

	Estoy animada por lo que Dios está haci-
endo en esta comunidad; muchas vidas es-
tán cambiando para mejor. Como el rector 
llevará ahora la escuela y será supervisor 
de proyectos, yo retomaré la enseñanza de 
la Biblia y clases sobre cuidado del hogar. 
El rector está de acuerdo con darme unas 
horas semanales para enseñar. Estoy muy 
entusiasmada porque tendré más tiempo 
con los estudiantes, y más oportunidades 
de compartir la Palabra de Dios y dem-
ostrar su amor. Doy gracias a Dios por la 
oportunidad de servirle en esta comunidad 
y por todas las personas a quienes he ayu-
dado. ¡Dios siempre ha sido fiel!

Orad

1) Por el nuevo rector, al tomar el desafío de regir la es-
cuela
2) Por Hilda ya que sigue trabajando con la comunidad
3) Por los chicos que asisten a la Escuela Primaria Twali
4) Por más oportunidades de compartir el evangelio en la 
comunidad.

Traducido de Echoes International
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Guiar por medio de la comunicación convincente

Quién quiere guiar, necesita poder de convicción.

A continuación Volker Kessler nos expone lo que se debe tener 
en cuenta para una comunicación eficaz.

El que gobierna como un tirano no necesita comunicarse de 
manera persuasiva. Tampoco tiene que calentarse la cabeza 
pensando en el mejor modo de expresarse, si sus palabras con-
vencen a los demás o no. Las personas están obligadas a seguir 
sus instrucciones sin más. El que se encuentre en esta situación 
cómoda de poder dirigir su congregación, ya puede abandonar 
tranquilamente la lectura en este punto.

No obstante podría pasar, que la congregación despida al ti-
rano en algún momento, porque se cansó de él. Esto pasó 467 
antes de Cristo, en la ciudad Siciliana de Siracusa . Allí expul-
saron a los tiranos. Pero una vez eliminados los antiguos se-
ñores, se plantea la pregunta: ¿Cómo seguir? En el 467 fue un 
tal Córax, quien entonces convocó a sus conciudadanos a una 
reunión (ekklesia) para planear el futuro. En aquella ocasión 
Córax pronunció un discurso que dio tanta fama al orador, que 
otros quisieron aprender de él cómo se prepara un discurso. 
Así pues, se convirtió Córax en el primer maestro de retórica 
de la historia. Ese incidente deja translucir que la democracia 
requiere de la retórica. Cuando se desea colaboración, cuando 
se quiere involucrar a otras personas, o cuando se quiere per-
suadir, entra la retórica en juego.

El filósofo griego Aristóteles (384 – 322 a.C.) escribió el pri-
mer tratado sistemático sobre el arte de la retórica, que consta 
de tres tomos. Dado que los libros modernos sobre retórica re-
piten a menudo lo que ya se sabía en la antigüedad, nos vamos 
directamente al original. Aristóteles define la retórica como la 
capacidad de exponer lo persuasivo de una cosa. “La retórica 
sea, pues, definida como la habilidad de reconocer lo persua-
sivo que mora en cada cosa” (Retórica de Aristóteles tomo 1, 
capítulo 2). Esto no significa, que el orador necesariamente 
siempre tiene éxito. Tampoco un médico tiene siempre éxito. 
Significativo para su capacidad es, que haya intentado todo lo 

humanamente posible para lograr un resultado exitoso. Aristó-
teles contempla tres diferentes tipos de argumentos persuasi-
vos, o modos de apelación, en un discurso:
“Hay tres clases de medios persuasivos que se dan en un dis-
curso: Uno se halla en el carácter del orador, otro en la inten-
ción de trasladar al oyente a una situación emocional y el últi-
mo es el discurso mismo, en el que procura demostrar algo, o 
al menos aparenta querer demostrar algo.” (Tomo 1 cap.2.3).

Las tres clases o categorías se denominan en griego Ethos, 
Pathos y Logos y nos suenan de los adjetivos ético, patético y 
lógico, que utilizamos hoy en día en nuestro idioma. Nos pare-
ce que la palabra patético tiene una connotación negativa, pero 
significa sencillamente que queremos influir sobre el estado 
emocional de nuestro oyente, cosa que hace cualquiera que 
quiere inducir a alguien a hacer algo.

Llama la atención, que Aristóteles hace aquí mención del ca-
rácter del orador (Ethos). Los libros modernos de retórica nor-
malmente no se ocupan de este aspecto, mientras Aristóteles 
ve incluso en el carácter del orador la mayor potencia persua-
siva, especialmente en los ámbitos donde no hay una certeza 
absoluta. Esta experiencia la ha tenido cualquiera de nosotros 
que ha comprado un coche de segunda mano de un vendedor 
particular. Si decidimos comprar el coche o no (cuando no se 
tiene mucha noción de automóviles) depende en gran manera 
de la confianza que nos inspira el vendedor. A una persona 
poco fiable no le compraríamos el coche. Y a un orador poco 
fiable no le haríamos caso porque nos da “mala espina”.

Algo parecido les pasa a veces a nuestros miembros de la igle-
sia. Ellos no son especialistas en teología y siguen en cuestio-
nes teológicas a la persona entendida que más confianza les 
inspira. Aquí precisamente se halla la ventaja de una labor con-
tinuada en la iglesia. Si conoces a alguien desde hace mucho 
tiempo y te fías de él, le sigues incluso en situaciones cuando 
no ves muy claras cuáles son las ventajas o desventajas o la 
fuerza de los razonamientos.

El triángulo de la retórica
“Un discurso consiste en tres facetas: un orador, un tema so-
bre el cual se da la charla, y un público; el propósito de la 
charla está destinado (orientado) particularmente a ese oyen-
te” (Aristóteles, Retórica 1.3.1.) Estas palabras que escribe 
Aristóteles suenan lógicas. Sin embargo algunos oradores se 
olvidan del oyente; se centran mucho en el tema, pero no en 
los seres humanos, ¡a pesar de que el oyente es el destinatario 
del discurso!

Según los oyentes que haya, necesitaremos argumentar de dis-
tintas maneras. Uno elige un coche por el diseño bonito, otro 
lo compra porque puntúa muy alto en las revistas de consu-
midores, y un tercero compra ese mismo modelo porque tiene 
un maletero muy amplio. Un buen vendedor de coches sabrá 
ocuparse de cada cliente individualmente. Cuando queremos 
convencer a otros de alguna cosa, tenemos que ponernos en el 
lugar de los oyentes: ¿Con qué los podríamos persuadir?   
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Guiar por medio de la comunicación convincente

Y aquí otro consejo muy práctico de Aristóteles. Quien usa 
para predicaciones o defensa de su postura palabras demasiado 
rebuscadas, no da muy buena impresión. “Por eso el orador 
debe trabajar con sutileza y no  causar la impresión de fal-
sedad, sino hablar con naturalidad. (esto convence, mientras 
que lo otro produce lo contrario, ya que la gente se siente en-
gañada cuando se maquina algo a escondidas contra ellos, 
parecido es a cuando se adultera el vino)” (Retórica III.2.5.). 
Un discurso cerebral y liso como la seda resulta a veces repe-
lente porque el oyente intuye: quien habla tan disfrazado, tiene 
algo que esconder.

El filósofo alemán Arthur Schopenhauer (1788-1860) puso los 
puntos sobre las íes cuando dijo: “Para un discurso con éxito 
utiliza palabras comunes y expresa cosas extraordinarias.” 
Algunos practican lo contrario: Utilizan palabras extraordi-
narias. Una vez que el oyente ha superado la dificultad de la 
comprensión del vocabulario, llega la decepción sobre lo que 
queda, resulta que era algo ya sabido.

El que usa palabras muy rebuscadas en sus predicaciones o 
discursos, no tiene buena aceptación

Técnicas de manipulación
Para la exposición de los argumentos existen métodos buenos 
y malos. En lo que sigue voy a presentar algunas técnicas de 
manipulación, no con la pretensión de practicarlas, sino para 
ser capaz de detectarlas en otros e incluso en uno mismo y 
para poder argumentar en el futuro con más cuidado. (Con los 
ejemplos presentados no quiero optar a favor o en contra de 
una postura; se trata exclusivamente de valorar, si el argumen-
to presentado es bueno o no.)

1. Razonamiento circular: Se emplea como argumento, lo 
que debería haber sido demostrado primero. Ejemplo: “Es de 
justicia que a todos se impute la misma carga de contribu-
ción, porque es un mandamiento de la equidad que todas las 
clases de la población paguen los impuestos a partes igua-
les.” Al iniciarse con la palabra “porque” la segunda frase, 
pretende dar una razón a lo dicho en la primera frase. Pero 
en realidad dice la primera frase lo mismo que la segunda. 
Para disfrazar el razonamiento repetido, intercambian algu-
nas palabras o emplean sinónimos. (“la misma carga de con-
tribución” se sustituye por “impuestos a partes iguales”, “ 
imputados” se sustituye por “paguen”, etc)

2. La trampa de la analogía: Se compara una situación ac-
tual (A) con una situación del pasado (B) y de ahí se sacan 
consecuencias para (A). Ejemplo: En una iglesia se discu-
te si niños creyentes pueden participar de la mesa del Señor 
o no. Alguien dice: “Estoy en contra, porque cuando Jesús 
instituyó la santa cena no hubo niños presentes.” A primera 
vista esta analogía parece convincente, sin embargo no es así 
cuando se lleva esta argumentación consecuentemente hasta 
su final. En la última cena tampoco había ni gentiles, ni mu-
jeres. Por lo tanto si el argumento fuese válido, los gentiles  y 
las mujeres tampoco deberían participar de la mesa del Señor.

3. Envenenar la fuente: El ponente “demoniza” una opi-
nión. Ejemplo: “Si realmente os importara nuestra iglesia, no 

haríais xxx.” Ante eso ya nadie más se atreverá a adoptar la 
postura xxx, porque estaría demostrando que la iglesia no le 
importa nada.   

4. La táctica de lo “evidente”:  “Eso lo saben hasta los ni-
ños.” O sea, “Si no lo entiendes, eres tonto”

5. La trampa de la precisión: Mediante el empleo de cifras 
exactas se pretende sugerir mucha precisión, que en la reali-
dad no existe. En libros de retórica y entrenamiento en retóri-
ca se argumenta con frecuencia: “Las palabras cuentan solo 
el 7%. Mucho más importantes son el tono de voz (38%) y el 
lenguaje corporal (55%)”. Sin embargo esas cifras se pue-
den desechar tranquilamente. Se remontan a un experimento 
de Mehrabian y Ferris en 1967, pero aquella investigación no 
dio evidencia concluyente de que estos datos sean correctos. 
Así que, buenas noticias para todos los predicadores: Si la 
impresión general es armoniosa en sí, las palabras cuentan 
mucho más que el 7%.

6. La táctica de “salirse de madre”: Se exagera o distorsiona 
la postura de otro y luego se ataca esa postura exagerada o 
distorsionada. Ejemplo: En la iglesia Juan, el responsable de 
un área, pide a la colaboradora Corina que haga el favor de 
consultarle antes de tomar cierta decisión. La respuesta de 
Corina es: “¡Dónde acabaríamos, si en cada decisión tuvié-
ramos que preguntarte primero a ti!” Sin embargo Juan no 
había hablado de cada decisión, sino de un caso en concreto.

7. La táctica del tobogán: Sacar las consecuencias de quicio. 
El patrón es: De A se concluye B, y de B se concluye C, y 
C no se puede admitir de ninguna manera. Ejemplo: “Si no 
defendemos los días de 24 horas en el relato de la Creación, 
comenzamos a criticar la Biblia. La crítica de la Biblia lleva 
a que al final ya no sabemos qué cosas de la Biblia son vera-
ces.” Se pueden entender los días de la creación de diferentes 
maneras, por tanto es cuestionable si de A (días de 24 horas 
del relato de creación) necesariamente resulta B (la crítica de 
la Biblia).

Esta lista se podría continuar. Pero lo que me importa aquí es 
que, aunque el fin sea bueno, no cualquier medio es legítimo. 
Hay incluso para buenos puntos de vista malos razonamientos. 
Luche por la causa justa y defienda la misma con una buena y 
justa argumentación, aun cuando un mal razonamiento llevara 
al éxito en menos tiempo.

Prof. Dr. Volker Kessler es director de la academia para el lid-
erazgo cristiano
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La Reforma en Suiza
Por : Wenceslao Calvo 

La patria del legendario Guillermo Tell estaba com-
puesta por una serie de pequeños cantones y ciudades-

Estado en el centro de Europa, que desde la Edad Media 
ya se habían aliado en una confederación de intercambio 
y ayuda mutua. En tan montañoso escenario era natural la 
fragmentación, que fue superada por el sistema de asocia-
ción voluntaria entre territorios. La historia de la Refor-
ma en el siglo XVI en Suiza tuvo dos grandes epicentros 
geográficos, que fueron Zurich y Ginebra, y dos grandes 
protagonistas, Zwinglio y Calvino, en cada una de esas 
ciudades respectivamente.

Como la de tantos otros reformadores, la carrera de Zwin-
glio comenzó como clérigo de la Iglesia católica, siendo 
cura en la localidad de Glarus durante diez años. Pero 
como su celo en denunciar la práctica de los jóvenes mer-
cenarios suizos, contratados para guerrear en el ejército 
papal, desató la oposición de algunos de sus feligreses que 
sacaban lucro de ese negocio, se marchó a Einsiedeln, que 
era uno de los grandes centros de peregrinación mariana 
medieval. Allí entró en contacto con las nuevas ideas que 
comenzaban a germinar y también estudió la edición del 
Nuevo Testamento en griego que Erasmo había prepara-
do. Al ir directamente a las fuentes, Zwinglio comenzó a 
enseñar la primacía de la Biblia sobre la Iglesia y de Je-
sucristo sobre la Virgen María. Cuando quedó vacante un 
puesto de cura y predicador en la catedral de Zurich en 
1518, Zwinglio fue el candidato elegido, lo cual indica que 
su predicación no debió causar demasiado descontento en 
las autoridades eclesiásticas.

Sí causó malestar el hecho de que viviera sin casarse con 
una joven viuda, lo que, por otro lado, era frecuen-
te en el clero de aquel tiempo; pero como el capí-
tulo de la catedral de Zurich no puso pega alguna 
a la condición en la que Zwinglio estaba viviendo, 
fue admitido al puesto. Continuó así durante varios 
años, antes de formalizar el matrimonio, cosa que 
no desaprovecharon sus enemigos para descalifi-
carlo y que fue motivo de bochorno para sus par-
tidarios.

En Zurich se quedaría durante el resto de su vida, 
por lo que esa ciudad se convirtió en la capital de 
la Reforma, en su fase temprana, en el territorio 
suizo, desde donde él impulsó las nuevas doctrinas. 
Sostenidamente fue introduciendo cambios, que al 

principio tenían que ver con cuestiones externas, como los 
ayunos, los diezmos y la liturgia; pero la publicación de 
un documento con sesenta y cinco tesis evangélicas fue la 
ocasión para que hubiera un debate público entre Zwinglio 
y el delegado del obispo en Constanza, ante las autorida-
des civiles de Zurich en enero de 1523. Como el fallo de la 
magistratura fue favorable al reformador, pronto los cam-
bios se hicieron más conspicuos, celebrándose la liturgia 
en alemán en lugar de latín, quedando abolidos los con-
ventos, suprimida la música en la iglesia y estableciéndose 
que la Cena se administraría en las dos especies de pan y 
vino.

A propósito de la Cena ha llegado a ser famosa la escena 
en la que Lutero y Zwinglio difirieron sobre esa doctrina 
en el coloquio que se celebró en Marburgo en 1529, en-
tre teólogos alemanes y suizos. Fue la única ocasión en 
la que los dos reformadores se vieron cara a cara, siendo 
el propósito del encuentro elaborar un documento unifi-
cador. En todos los puntos doctrinales hubo armonía, ya 
fuera sobre la Trinidad, Cristo, la justificación por la fe, la 
Biblia, el bautismo, las buenas obras, etc. Sin embargo, el 
escollo resultó ser la Cena. Lutero resaltó que las palabras 
de Jesús en la institución no dejaban lugar a dudas sobre 
su significado literal, por lo que al participar de la Cena 
se participa materialmente del cuerpo y sangre de Cristo; 
en cambio Zwinglio destacó el significado metafórico de 
dichas palabras, que hacían de la Cena un memorial de la 
muerte de Cristo. Ninguna de las partes se movió de su po-
sición y de este modo el coloquio de Marburgo, concebido 
para articular la unidad de los protestantes, resultó ser una 
demostración de sus diferencias insalvables.

     La disputa de Marburgo (cuadro de August Noack)



 9 Septiembre - Octubre 2019

La Reforma en Suiza

Un año después Zwinglio expondría sucintamente su po-
sición sobre la Cena en un escrito dirigido a la dieta de 
Augsburgo: ‘Que el cuerpo de Cristo en esencia y real-
mente, es decir, el cuerpo natural mismo, esté presente en 
la Cena o sea masticado con nuestra boca o dientes, como 
los papistas y algunos que anhelan los platos de carne de 
Egipto afirman, no solo lo negamos, sino que firmemente 
mantenemos que es un error opuesto a la Palabra de Dios.’

Durante la primera etapa en Zurich se congregó alrededor 
de Zwinglio un grupo de jóvenes entusiasmados con los 
descubrimientos que el estudio del Nuevo Testamento les 
estaba deparando. Al principio consideraban incontestable 
la autoridad de Zwinglio, pero pronto comenzó a hacerse 
patente un distanciamiento, producido por la lentitud de las 
reformas que, en opinión de ellos, Zwinglio estaba llevan-
do a cabo.  La brecha se agrandó cuando Zwinglio se plegó 
al programa reformador de las autoridades del consejo de 
Zurich, lo que para los disidentes era someter la Palabra de 
Dios a la voluntad de los hombres. Una de las cuestiones 
que estaba en discusión era el valor del bautismo de niños, 
siendo la posición de los disidentes, que luego serían co-
nocidos con el epíteto difamatorio de anabaptistas, que el 
bautismo solo debe administrarse a quienes han confesa-
do públicamente su fe en Cristo, lo cual excluía la validez 
del bautismo de niños. Eso significaba que la Iglesia está 
formada solamente por quienes de forma voluntaria han 
expresado su deseo de seguir a Cristo, no por aquellos que 
han recibido una ceremonia sin ser conscientes de la mis-
ma. La ruptura entre Zwinglio y los disidentes no tardó en 
llegar y como él tenía de su parte al poder civil, pronto los 
disidentes fueron declarados proscritos.

Con el paso del tiempo dentro de los anabaptistas surgirían 
gran diversidad de tendencias, pues mientras algunos se 
apegaban fuertemente el Nuevo Testamento, especialmen-
te el Sermón del Monte, otros tenían tendencias místicas 
en cuanto a la prevalencia de la revelación subjetiva sobre 
la objetiva, habiendo otros que abogaban por la instaura-
ción social y política del reino de Dios en la tierra, lo que 
acabó en disturbios sangrientos.

Pero volviendo a Zwinglio, su tarea no quedó reducida a 
Zurich sino que su influencia se dejó sentir en otros can-
tones que aceptaron la Reforma, lo cual acabó desencade-
nando dos guerras, las guerras de Cappel, entre cantones 
protestantes y católicos, cayendo muerto Zwinglio en la 
segunda en 1531. Su sucesor en Zurich fue Bullinger.

El otro gran centro de la Reforma en Suiza fue Ginebra, 
siendo Calvino el alma del mismo. Era más joven que 
Zwinglio y su nacionalidad era francesa, habiendo pasado 

a la historia con el apelativo de ‘el exégeta de la Refor-
ma’, debido a su incomparable facultad de exponer y sis-
tematizar la enseñanza de forma precisa, profunda y clara. 
La figura y la obra de Calvino levantó y levanta pasiones, 
siendo legión tanto sus incondicionales admiradores como 
sus irreconciliables enemigos. En ese sentido, se parece 
a Lutero. Pero las diferencias entre uno y otro son paten-
tes, no sólo en cuanto a carácter sino también en cuanto 
a dones. Si Lutero es la viva fuerza desatada que rompe 
moldes, Calvino es el refinado intelectual, aunque al mis-
mo tiempo metódico organizador, que construyó todo un 
edificio teológico bien estructurado.

Nada en sus primeros años hacía prever lo que aquel tími-
do muchacho llegaría a ser, pues poco destacable hay en 
su carrera estudiantil, salvo su inclinación por los estudios 
humanistas, algo que, por otra parte, impregnaba el am-
biente de todas las universidades. Pero en 1533, con vein-
ticuatro años de edad, se produce un cambio en Calvino, 
del que no se conocen demasiados detalles, en el sentido 
de un desplazamiento del humanismo hacia la Biblia. So-
lamente tres años más tarde publicaría la que sería su obra 
cumbre, la Institución de la Religión Cristiana, que es un 
tratado sistemático de la doctrina cristiana, en el que Cal-
vino emplea todo su abundante arsenal de conocimiento 
bíblico, clásico y patrístico, siendo un motivo principal de 
la obra demostrar que, lejos de ser una innovación como 
sostenían sus enemigos, la enseñanza de los reformado-
res estaba sostenida por la Biblia misma y también por los 
grandes maestros de la Iglesia antigua.

Dado que en Francia reinaba Francisco I, enemigo de la 
Reforma, Calvino experimentó la hostilidad que todos los 
protestantes estaban soportando, por lo cual buscó refugio 
en lugares donde manos amigas le dieran apoyo, como en 
la corte de Margarita de Navarra y la de Renata de Ferrara, 
proclives ambas a la Reforma. Poco después de publicar la 
Institución de la Religión Cristiana salió para Estrasburgo, 
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pero al tener que dar un largo rodeo a causa de la guerra 
pasó por Ginebra, donde Farel le constriñó a que se queda-
ra en esa ciudad y se hiciera cargo de la iglesia. Su estancia 
duró casi dos años, viéndose obligado a salir de Ginebra 
porque los ciudadanos no estaban dispuestos a someterse 
a los cambios propuestos por Calvino. Sin embargo, Gine-
bra y Calvino estaban destinados a ser uña y carne, regre-
sando a la ciudad, por petición de las autoridades, tres años 
después. Allí se quedaría para siempre.

Calvino se convirtió en esa ciudad en la figura preponde-
rante, de modo que su influencia se dejaba sentir en todos 
los ámbitos de la vida. Las tres marcas distintivas de una 
iglesia reformada, la predicación de la Biblia, la recta ad-
ministración de la Cena y el bautismo y la aplicación de 
la disciplina eclesiástica, fueron puestas en práctica. En 
cuanto a la Cena siguió una postura intermedia entre la 
material de Lutero y la figurativa de Zwinglio, postura que 
puede denominarse espiritual, en el sentido de que rechaza 
el comer y beber físico del cuerpo y sangre de Cristo, pero 
también rechaza la mera simbología del pan y del vino, 
siendo su creencia que al comer del pan y del vino se par-
ticipa por la fe, de manera espiritual, del cuerpo y sangre 
de Cristo.

Ginebra se convirtió en lugar de refugio donde hallaron 
cobijo protestantes perseguidos en otras partes de Europa 
y también en centro de irradiación de la teología reforma-
da, llegando muchos estudiantes deseosos de escuchar a 
Calvino y recibir su enseñanza. Según palabras de Knox, 
Ginebra era ‘la más perfecta escuela de Cristo en la tierra’, 
por lo que el propósito del reformador escocés fue copiar 
el modelo instaurado por Calvino en Ginebra e implantarlo 
en Escocia. De ese modo, aunque Calvino ya no se move-

ría de su ciudad, su proyección alcanzó a otras partes de 
Europa y también de América, pues los hombres y mujeres 
que colonizaron la costa este septentrional de América, los 
puritanos, eran calvinistas.

La importancia que Calvino daba a la educación no puede 
ser pasada por alto, de ahí la fundación de la Academia 
en la que los aspirantes al ministerio serían formados. So-
lamente hombres competentes podían ser idóneos para el 
púlpito, pero ¿de qué valdría un púlpito competente si los 
oyentes eran incapaces de comprenderlo? Por eso la ins-
trucción de los niños y los menos adelantados en la escue-
la debía ser un pivote esencial, para lo cual el catecismo 
jugaba un papel primordial. Esta importancia que Calvino 
daba a la formación académica no sólo se reflejaría en la 
fundación de la academia de Ginebra, que sería la madre 
de la universidad de Ginebra, sino que también se aprecia 
en que allá donde fueron sus seguidores continuaron en 
sus pasos, siendo posteriormente Harvard, Yale y Prince-
ton  instituciones fundadas por calvinistas para la prepara-
ción de pastores y predicadores en el Nuevo Mundo.

De Ginebra salieron para otras partes cientos de ministros 
del evangelio, razón por la cual esa ciudad se convirtió en 
objetivo prioritario de la Iglesia católica, que no escati-
mó intentos para intentar recuperar la ciudad por la fuerza. 
Pero aparte de la Iglesia católica, Calvino tuvo encona-
dos enemigos, como los anabaptistas, los anti-trinitarios, 
como Servet, cuya ejecución siempre ha sido un reproche 
en boca de sus adversarios, si bien si Servet hubiera caí-
do en manos de ellos habría acabado del mismo modo, y 
algunos reformadores que rechazaban los métodos o ideas 
de Calvino.

Las ondas expansivas que brotaron desde Ginebra se di-
fundieron a Inglaterra, donde un importante sector de la 
Iglesia anglicana era afín a la enseñanza de Calvino; a Es-
cocia, donde, como ya se ha dicho, Knox implantó el sis-
tema ginebrino; a Francia, donde los hugonotes llegaron a 
ser una fuerza considerable; a los Países Bajos, donde se 
elaboraron algunos de los documentos doctrinales calvi-
nistas más importantes; a ciertas partes de Alemania; y a 
las colonias de Massachusetts, New Hampshire, Connec-
ticut, Nueva Ámsterdam [Nueva York] y Rhode Island en 
América.

Pocos hombres han ejercido una influencia tan poderosa 
como Calvino, llegando hasta nuestros días su vigencia en 
un cuerpo de doctrina que va asociado a su nombre. La 
gloria de Dios es el corazón de esa doctrina, una gloria 
que nunca debe quedar comprometida ni menoscabada por 
ningún otro factor añadido. 
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Pastafarismo, ¿Religión, mofa o reacción 
al Fanatismo?

Por : Julio Martínez

1. Pastafarismo, orígenes y contexto.

La red lo ha cambiado todo. No sólo han surgido movimien-
tos políticos amparados en Internet, sino también religiones. 
Algunas de estas religiones son las llamadas “religiones 
paródicas” como la del Unicornio invisible rosa, o la más 
conocida como Pastafarismo o “Monstruo del Espagueti vo-
lador” (en adelante MonEsVol, que es como sus seguidores 
lo abrevian).

En el año 1999 George Bush era el gobernador de Texas y 
al poco tiempo surgió el debate entre los defensores de la 
teoría de la evolución y los defensores del Diseño Inteli-
gente, un debate que estaba llegando a nuevos límites. Los 
grupos de presión fundamentalistas argumentaban que el 
evolucionismo debía ser considerado como una religión, por 
lo tanto el creacionismo bíblico también debería enseñarse 
en los colegios públicos para equipararlo. Los creacionistas 
comenzaron a usar el término “diseño inteligente” para re-
ferirse al creacionismo, éste fue el nombre de la asignatura 
que comenzó a enseñarse en las escuelas. Obviamente esta 
iniciativa encontró la frontal oposición de aquellos profeso-
res identificados con las teorías evolucionistas.

Finalmente los creacionistas tuvieron su victoria, cuando en 
el 2004 el Consejo de Educación del Estado de Kansas, or-
denó que las escuelas estatales dieran el mismo número de 
horas lectivas a de teoría de la evolución como de diseño 
inteligente. Y eso fue la gota que colmó el vaso del físi-
co Bobby Henderson, quien en Junio de 2005 publicó una 
protesta en forma de carta abierta contra las enseñanzas del 
diseño inteligente y pidió que el pastafarismo (una religión 
que él había inventado) recibiera el mismo trato que la teoría 
de la evolución o el diseño inteligente. 

Conviene decir que el debate entre creacionistas y evolucio-
nistas había llegado a extremos hilarantes. Muchos creacio-
nistas estaban utilizando argumentos muy forzados que pre-
tendían ser científicos o lógicos, pero que sólo provocaban 
carcajadas en el bando opuesto. Uno de estos argumentos 

era que el registro fósil Dios lo había colocado para probar 
la fe de los creyentes, o que la antigüedad de la Tierra había 
sido alterada por Dios con el mismo propósito. Obviamente, 
acusar al lado creacionista (en el que este humilde redactor 
se incluye) de los argumentos absurdos que unos pocos usa-
ban es más que injusto, pero este era el tono que el debate 
estaba alcanzando. 

El recurso a la parodia es un argumento retórico falaz, pero 
fue la reacción de los escépticos en un debate que poco tiene 
que ver con el debate ciencia y fe, y mucho tiene que ver con 
la metafísica. En cualquier caso Bobby Henderson creo una 
religión que parece sacada de las páginas de las hilarantes 
novelas “Guía del autoestopista galáctivo” del autor Dou-
glas Adams.

2. Creencias.

¿Qué es el pastafarismo y cual es su iderario religioso?. 
Advierto al lector que es más que probable que se sienta 
ofendido por la teología pastafari. Si es así, los objetivos del 
pastafarismo han sido cumplidos, ya que todo en el pastafa-
rismo es una mofa dirigida al creyente. Una “troleada” que 
diríamos en los foros de Internet. 

“MonEsVol es el dios creador de todo, es invisible e inde-
tectable por los instrumentos actuales” afirma www.pasta-
farismo.es. Esto recuerda al argumento conocido como “la 
tetera de Russell”, el argumento con el que el filósofo y ma-
temático Bertrand Russell buscaba desacreditar la idea de 
Dios:

“Si yo sugiriera que entre la Tierra y Marte hay una tetera 
de porcelana que gira alrededor del Sol en una órbita elíp-
tica, nadie podría refutar mi aseveración, siempre que me 
cuidara de añadir que la tetera es tan pequeña que no puede 
ser vista ni por los telescopios más potentes. Pero si yo di-
jera que, puesto que mi aseveración no puede ser refutada, 
dudar de ella es de una presuntuosidad intolerable por par-
te de la razón humana, se pensaría con toda razón que estoy 
diciendo tonterías. Sin embargo, si la existencia de tal tetera 
se afirmara en libros antiguos, si se enseñara cada domingo 
como verdad sagrada, si se instalara en la mente de los ni-
ños en la escuela, la vacilación para creer en su existencia 
sería un signo de excentricidad, y quien dudara merecería 
la atención de un psiquiatra en un tiempo ilustrado, o la del 
inquisidor en tiempos anteriores.”
Bertrand Russell.

MonEsVol está formado por dos componentes principales: 
pasta y albóndigas, y así es representado por sus bromistas 
fieles, como un enredo de pasta, porque es un dios incom-
prensible de explicar. Con sus tentáculos tallarinescos creó 
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el mundo en 4 días, pero también reordena los átomos del 
universo para llevar a los científicos a la demencia, altera la 
antigüedad de la Tierra o la llena de huesos antigüos para 
probar la fe de sus fieles Cita del “Canon relajado” uno 
de los dos documentos ¿canónicos? del pastafarismo). Los 
fieles de esta fe afirman que el acto de comer pasta es una 
verdadera “teofagia” (y aquí vemos una burla contra el ca-
tolicismo romano). 

Los mandamientos éticos del pastafarismo se resumen en 
“Los Ocho Condimentos” que establecen que no has de ser 
un fanático religioso, que has de ser buena persona, que no 
has de juzgar a los demás y que ayudes a los demás.  

Aunque el Monstruo del Espagueti Volador posee un nom-
bre, este es tan hermoso y difícil de pronunciar que no solo 
mata a quienquiera que lo intente, sino también a todo ser 
dentro de un radio de 6534 kilómetros (distancia superior al 
radio de la Tierra en unos 150 km). Este radio se duplica (y 
por tanto la esfera resultante abarca todo el planeta) cuando 
uno trata de escribir o mecanografiar el nombre. Esto fue 
hecho a propósito por el Monstruo del Espagueti Volador 
solo para entretenerse. “Esta es una referencia nada sutil 
al Islam y a su enseñanza sobre el nombre de Dios”. Ade-
más, el pastafarismo es la única religión que no ha atentado 
contra la vida de nadie por sus creencias. ¿qué es el pastafa-
rismo y cual es su iderario religioso?. Advierto al lector que 
es más que probable que se sienta ofendido por la teología 
pastafari. Si es así, los objetivos del pastafarismo han sido 
cumplidos, ya que todo en el pastafarismo es una auténtica 
broma dirigida al creyente. Una “trolleada” que diríamos 
en los foros de Internet. 

El pastafarismo se declara no sólo anti evolucionista, sino 
también explica el cambio climático con nuevas pruebas 
científicas, ellos muestran un diagrama en el que se puede 
ver cómo el número de piratas en el mundo se ha reducido 
y ¡maravilla! Esta reducción de piratas coincide con el au-
mento del calentamiento del planeta, así como el incremento 
de huracanes. Una nueva broma destinada a burlarse de las 
falacias lógicas de sus opositores. 

En cuanto a la antiguedad de la Tierra el pastafarismo niega 
tajantemente que esto sea cierto, sus documentos afirman 
que a pesar de la datación del Carbono 14 indique una anti-
güedad de 10.000 años esto se debe a que cada que vez que 
un científico hace una datación: “el Monstruo de Espagueti 
Volador está ahí para cambiar el resultado con su Apéndice 
Tallarinesco. Poseemos numerosos textos que describen con 
detalle cómo esto es posible y las razones por las que Él lo 
hace. Él es, por supuesto, invisible, y pasa fácilmente a tra-
vés de la materia.”

3. Seguidores y reconocimiento legal.

El segundo alimento más importante del pastafarismo, des-
pués de la pasta, es la cerveza. En su escatología el paraíso 
es un volcán de cerveza, mientras que el infierno es el mis-
mo volcán de cerveza, pero esta está caliente y no tiene gas.  

En verano de 2019 consiguieron recaudar los fondos para 
lanzar la primera cerveza bendecida por su monstruosa dei-
dad “MonEsVol”. La cerveza, realizada en Cantabria es de 
tipo Belga y ofrece un etiquetado muy acorde a la estética 
de esta religión. 

Los seguidores del pastafarismo son bastante activos bus-
cando el reconocimiento de las autoridades como religión, y 
de hecho el pastafarismo ha sido reconocido recientemente 
como religión en los Países Bajos (2016), Nueva Zelanda 
(2015, y la primera boda pastafari se celebró en el 2016), 
y Australia (2017) en los Estados Unidos expiden creden-
ciales de ministro religioso (por el módico precio de 15 
dólares) y en su página oficial venganza.org muestran con 
orgullo fotos de sus fieles con un colador de pasta a modo 
de sombrero,fotos en las que aparecen en documentos de 
identidad y permisos de conducir, ya que exigen lucir sus 
símbolos religiosos de la misma manera que otras religio-
nes muestran atuendos religiosos, “es nuestra religión y hay 
que respetarla”. En el caso de Austria la oficina de tráfico 
requirió que el conductor tuviera una autorización médica 
que lo declarara apto para conducir. Obviamente aparecer en 
la foto del permiso de conducir con un colador de spaguetis 
como sombrero despertó todo tipo de dudas. 

En España libran una batalla legal por su reconocimiento. 
En el 2010 realizaron el primer intento de legalización en el 
Registro de Entidades Religiosas del Ministerio de Justicia. 
En el 2016 volvieron a intentar legalizarse, aportando más 
documentación, sin embargo el Ministerio del Interior falló 
indicando que más que una religión se trataba de una broma. 
Actualmente están recogiendo fondos y han elevado un re-
curso a la Audiencia Nacional. 

4. Conclusión.

Internet no ha hecho que este mundo sea más armónico, al 
contrario, la red ha provocado la creación de nuevos guettos 
de todo tipo, y ha provocado que cualquier debate termine 
en una discusión donde se pierden las formas y el respeto. 
Quizás la mayor aportación del pastafarismo ha sido la de 
suavizar un debate sin fin, creando una gran travesura. Ob-

Grupo de adeptos a la iglesia del Monstruo del Espagueti Volador 
marchan en Nueva Zelanda
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viamente muchos creyentes no han encajado con humor las 
payasadas de esta religión.

Una reacción al fanatismo más medieval. El cristianismo 
en la red se ha deteriorado gravemente. Si uno lee los co-
mentarios de medios serios como Protestante digital o simi-
lares, encontrará encendidos debates, llenos de acusaciones 
y faltas de ortografía. Uno se pregunta qué tiene de cristiano 
el recurso al insulto y desear sobre el adversario las peores 
enfermedades. Estas actitudes tan alejadas de la enseñanza 
de Jesús son observadas con estupor (y risa) por los escépti-
cos. El pastafarismo es en buena medida una reacción al fa-
natismo más oscurantista, con el que es imposible dialogar, 
por lo que sólo queda el recurso a la chanza. 

El problema de muchos cristianos en la red, es que no quie-
ren convencer al no creyente: quieren humillarlo. No desean 
amarlo, desean condenarlo. Por supuesto, es injusto culpar 
a toda la cristiandad de lo que seguro es una activa minoría, 
que al parecer, no teniendo nada mejor que hacer, pasa las 
24 horas encantada de dar su opinión y proyectar bilis contra 
los escépticos. 

Si los creyentes del siglo XXI deseamos ganar el corazón 
y las mentes de nuestros amigos, debemos mostrar una 
simpatía y humildad sinceras por ellos. No sólo debemos 
amarnos, sino interesarnos por sus inquietudes. Debemos 
hacer un esfuerzo real por comprender bien sus argumentos 
y objeciones, y debemos reconocer los errores que nosotros 
o bien otros han comentado, traicionando la voluntad de 
nuestro Señor. Pero no parecemos interesados en compren-
der, y nada dispuestos a oir, sólo queremos hablar y que nos 
escuchen.                       

Quizás algunos pastores crean que dedicar nuestros esfuer-
zos a comprender a otros es una pérdida de tiempo, ya que 
piensan  que la única actividad provechosa es aquella que 
está orientada a los que ocurre en nuestros lugares de culto. 
Y si bien es cierto que muchos en el liderazgo vemos con 
preocupación que muchos hermanos están siendo arrastra-
dos por nuestra cultura, no por ello debemos despreciar el 
conocimiento de nuestros vecinos, algo que formó parte de 
la práctica y la enseñanza de don Ernesto Trenchard y que 
tan magníficamente queda reflejado en el libro del CEFB 
“Ernesto y Gertrudis Trenchard. La enseñanza que perma-
nece”.

El pastafarismo tiene mucho de broma dirigida al creyente 
evangélico (aunque no sólo a él). Muchas de estas bromas 
tienen que ver con el fanatismo (como se ve en su documen-
to “Los ocho condimentos”) y con sus pobres argumentos 
(como se ve en el “Evangelio del MonEsVol”). La mejor 
reacción no es dar un portazo o invocar las maldiciones Le-
víticas, sino:

1.	 Reconocer que el Pastafarismo tiene su gracia. Muchas 
de esas bromas son ingeniosas. Uno de los problemas 
del fanatismo es su ausencia de sentido del humor.

2.	 Reconocer que el fanatismo no refleja el carácter de Je-

sús. La superioridad moral y espiritual tienen más que 
ver con los enemigos del Señor (los fariseos) que con el 
Señor Jesuscristo.

3.	 Reconocer que los seguidores de Jesucristo no somos 
perfectos, ni infalibles, somos débiles, fracasamos y es-
tamos necesitados de la Gracia de Dios en Cristo Jesús. 

4.	 Nuestros amigos pastafaris tienen una comprensión 
distorsionada del cristianismo. Para ellos el cristianis-
mo es moralismo. Para ellos el cristianismo es una re-
ligión que aborrece el sexo y la cerveza (¡estoy citando 
sus fuentes!). Nada más lejos de la realidad. A nuestro 
Señor lo acusaban de comer y beber (Mt 11:9). Obvia-
mente, cuando el placer domina nuestras vidas esto se 
vuelve tiranía, pero precisamente no somos los cristia-
nos los que estamos enemistados con las bondades de 
la creación. El peor de los placeres es precisamente el 
placer de condenar a los demás y mirarlos por encima 
del hombro, y en ese aspecto el pastafarismo es muy 
cristiano.

5.	 El debate ciencia y fe está presente en el pastafarismo, 
ya que ellos se definen burlonamente como creacionis-
tas de cuatro días. El error que hemos cometido los cre-
yentes es hacer de nuestra escuela hermeneútica algo 
esencial, y de nuestras teorías científicas algo inspirado 
por Dios. Una vez que hemos llegado a estas posicio-
nes hemos echado mano de cuanto argumento hemos 
encontrado, bueno o malo, con tal de justificar nuestra 
postura.

6.	 Como creyentes debemos situar el evangelio de Jesu-
cristo en el centro de nuestro mensaje. Algunos creyen-
tes han hecho de su agenda moral el centro de su men-
saje. Nuestro mensaje no es el matrimonio heterosexual, 
tampoco la eliminación del darwinismo de las escuelas, 
nuestro mensaje es el evangelio, y este tiene poder de 
salvación.

7.	 No debemos evitar el contacto con personas ajenas al 
cristianismo. Debemos buscarles, siguiendo el manda-
miento de “Id”. Debemos convivir, conocer y compren-
der, debemos amar y sufrir con ellos. Podemos ganarnos 
el derecho de compartir el evangelio sólo si se saben 
amados, y eso implica pagar un precio. 
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INTRODUCCIÓN

En uno de mis centros de trabajo, atiendo a hijos que 
están sufriendo la separación contenciosa de sus pro-

genitores, y en algunos casos son víctimas de violencia. 

Lo que se puede observar en esos niños es un gran sufri-
miento, que muchas veces intentan paliar con la ilusión de 
que sus padres vuelvan a estar juntos.

Una de las cosas más tristes para mí en ese trabajo, es ver 
a los niños utilizados por sus padres, son parte de sus lu-
chas de poder. Cuando entrevisto al padre y a la madre por 
separado, encuentro afirmaciones como: “los hijos son lo 
primero”, dicen que lo más importante son ellos, pero la 
realidad es que, en la práctica, se toman decisiones y se 
hacen movimientos que les perjudican directamente, por-
que esos mismos padres son guiados por sus emociones, 
por la rabia, el odio, la venganza, el rencor... Y aunque 
suelen decir que no meten a los niños en medio, es lo que 
terminan haciendo. Hacen que los niños lleven recados de 
uno para el otro, con lo engorroso que es para ellos, o les 
llevan al punto de elegir, donde la lealtad a uno implica la 
deslealtad al otro.

Esta es una de las maneras de estar utilizando a los hijos, 
centrados en ellos, pero sólo aparentemente, porque en el 
fondo estos adultos, de manera tremendamente inmadura, 
están centrados en sí mismos.

Más frecuente y fácil de reconocer son los hijos muy pro-
tegidos, los que crecen con alta dosis de dependencia y 
gran inseguridad. Otros son los consentidos, que se han 

vuelto en los dueños del hogar, donde todo se hace como 
y cuando ellos quieren, con graves consecuencias en sus 
propias vidas, en la familia y en la sociedad. 

Estas son maneras más claras de vivir centrados en los hi-
jos, vivir por y para ellos, con una entrega excesiva que 
hace perder el rumbo de la familia.

¿Qué es primero: los hijos o el cónyuge? ¿A qué debemos 
dar la prioridad? En la escala de prioridades, ¿qué orden 
daremos en cuanto a los miembros de la familia?

Son muchos los matrimonios que han entrado en crisis 
cuando nace el primer hijo. Ello conlleva un ajuste impor-
tante que a veces hace peligrar la sana relación de pareja.

¿Es la voluntad de Dios estar “centrados en los hijos”? 
¿cuál es el punto de equilibrio entre el abandono, el desam-
paro, la irresponsabilidad y el “vivir centrados en ellos”?

1. LOS HIJOS, EL REGALO DE DIOS A LA FAMILIA

Un matrimonio con deseos de tener hijos, encaja dentro 
del diseño original. La procreación es uno de los elemen-
tos que enriquecen al ser humano y que conectan con el 
Dios-plural creador, ese Elohim que dijo: “Hagamos…” 
(Gn.1.26), pensando en primer lugar en “Adam”, del que 
salió el hombre y la mujer (Gn.1.27), siendo el comienzo 
de la vida comunitaria, a la cual se añadieron hijos, y nie-
tos y más y más personas, conforme la voluntad de Dios, 
quien les había claramente encomendado: “creced y mul-

Centrado en los Hijos
Por :  Esteban Figueirido
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tiplicaos…” (Gn.1.28)

Algunas parejas sufren mucho al no poder tener hijos. 
Algunas atraviesan tratamientos costosos material y psi-
cológicamente. El desgaste es altísimo y para algunos sin 
el resultado esperado. Mucha expectativa, frustración, an-
gustia, incertidumbre… 

Imaginemos el impacto de recibir la noticia del embarazo 
después de un largo proceso… No es difícil de imaginar, 
ya que muchos sabemos el impacto de recibir esa noticia 
sin grandes complicaciones. Es un gran gozo, es un placer, 
es emocionante, es un regalazo. Seguro podemos recordar 
las palabras del salmista: “Los hijos son un regalo del Se-
ñor” (127.3)
Y el texto continúa “…los frutos del vientre son nuestra 
recompensa.” Ahí podría iniciarse un buen debate… ¿Re-
compensa de qué? ¿Tendremos algún mérito…? ¿Real-
mente son “nuestros”?...  A continuación, el salmista nos 
habla en términos bélicos, que hay que interpretar en su 
contexto.

Los hijos son dados por Dios para que pasen por nues-
tra vida, aportándoles lo mejor que podamos, pero no son 
nuestros. Cuando los tomamos como posesión, les dificul-
tamos que tengan un buen desarrollo independiente, les 
privamos de autonomía y nos llenamos de angustia cuando 
se van, o cuando toman decisiones que no compartimos. 
Por eso es conveniente que nos preguntemos:
¿Qué nos lleva a la decisión de tener hijos? ¿Cuál es la 
motivación?

2. HIJOS ¿POR EGOÍSMO O POR AMOR?

Dos mujeres en concurso. Buscan ganar como sea la acep-
tación y el amor de su marido. Si, son Lea y Raquel. ¿Para 
qué querían tener hijos? No soy quién ha de juzgar sus 
verdaderas motivaciones, pero el texto bíblico nos da a en-
tender, ya solo viendo el nombre de los hijos, el propósito 
que buscaban, o al menos uno de ellos. (Gn.29 y 30)

¿Por qué queremos tener hijos? ¿Será porque desde el 
Génesis se enseña que el ser humano debe procrear? ¿o 
será porque no se deben usar anticonceptivos ni la marcha 
atrás, y no nos vamos a privar del sexo que también es un 
regalo de Dios? ¿o porque nos gustan los niños? ¿o porque 
alguien nos tendrá que cuidar de mayores? ¿por…? ¿cuál 
ha sido, es o sería tu respuesta a esta pregunta?

Me temo que hay mucho egoísmo en querer tener hijos, y 
que pocas veces entendemos que son “por y para amor”. 
Vienen al mundo desde un acto de amor, o así debería ser, 
y para ser amados, primariamente por el Creador, que ya 
lo hace desde antes de nacer, y después por los demás seres 
humanos.

Es posible que las motivaciones incorrectas desde el prin-
cipio, tengan consecuencias negativas como la de vivir 

centrados en ellos. Y no para darles nuestro amor, o por 
amor permitirles crecer, desarrollarse en libertad y dejarles 
marchar, que sería lo saludable, sino para apropiarnos de 
ellos como si fuesen nuestros, o utilizarlos para la satisfac-
ción de nuestras necesidades, carencias o miedos.

Estamos a tiempo de pedir perdón al Señor si esa es nues-
tra situación, y quizás a los propios hijos, mostrando dis-
posición para cambiar nuestra actitud y conducta para con 
ellos si así fuese necesario.

Por último, y en relación a la historia bíblica mencionada. 
Nunca los hijos deben ser pensados, ni tenidos, para ganar 
el amor de la pareja, o para que el matrimonio se avive, o 
no se rompa. Sabemos que ha habido muchos problemas 
entre los hijos de Lea, Raquel y las criadas, quienes en sus 
carnes sufrieron la rivalidad, los celos y la discriminación. 
Los problemas de la pareja deben resolverse al margen de 
los hijos. 

De la utilización de los hijos y las graves consecuencias 
hablaremos a continuación.

3. HIJOS “CHIVO EXPIATORIO”

Podríamos llamar el “síndrome de Isaac”, el niño sacrifica-
do, en ese caso por expreso mandato de Dios (Gn.22). Isa-
ac fue un hijo muy deseado por ambos progenitores como 
bien sabemos. Quizás algo enmadrado, o algo dependiente 
o depresivo, no sé muy bien. Aunque el fallecimiento de 
su madre tuvo que ser duro, como el de cualquiera de no-
sotros, vemos una gran dificultad en el proceso de duelo, y 
que parece, según el texto, que fue al conocer a otra mujer 
y casarse con ella, lo que le ayudó a superar la pérdida de 
su madre. (Gn.24.67)

Pero quería referirme a ese momento en el que Isaac-niño 
está sustituyendo al “cordero”. Representa al animal sa-
crificado para satisfacer y honrar a Dios. Sabemos que fue 
una prueba de fe y obediencia para su padre, y que no tenía 
que ver con el pecado del Abraham ni de su hijo, por su-
puesto. (Gn.22.1,12)
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En el contexto hebreo, el “chivo expiatorio” (Lv.16) sí 
que era ese animal sacrificado para el perdón de los peca-
dos, todo el castigo, el mal, la ira, la justicia, caía sobre él, 
quien asumía la culpa de todo.

A menudo, hay niños que adoptan ese rol. Son los “chivos 
expiatorios” de la familia. 
Niños que se vuelven extremadamente rebeldes, adoles-
centes con una adicción, chicas con problemas alimenti-
cios, niños con fracaso escolar, etc., etc., que están en sus 
carnes pagando el precio de mantener a la familia unida, 
en concreto a sus propios padres, a través de su “trastor-
no”. Qué triste que niños o niñas, de una manera incons-
ciente, se tengan que sacrificar de esa manera para salvar 
el matrimonio de sus padres, atrayendo la atención hacia 
ellos y desviando el problema hacia sí mismos. Este “fe-
nómeno” muy estudiado desde la terapia sistémica, es bas-
tante frecuente. 

Y sí, ahí estamos “centrados en los hijos” para “salvar-
los”, cuando realmente ellos nos están intentando “sal-
var” a nosotros. 

¡Cuán honestos y sinceros deberíamos ser como creyen-
tes! dejar de fingir que aquí no pasa nada, que “los trapos 
sucios se lavan en casa”, que como pareja estamos bien, 
cuando hacemos aguas, y lo que se necesita es tener la va-
lentía de confesarlo y buscar la ayuda adecuada, primera-
mente, en El Señor, en Su Palabra, luego en los hermanos 
maduros y responsables de la congregación y en los pro-
fesionales si fuese necesario. Viendo todos esos elemen-
tos como instrumentos usados por el Espíritu Santo para 
sanear y restaurar el matrimonio. Pero evitemos que sean 
nuestros hijos quienes salgan en nuestro rescate, aunque 
sea sin darse cuenta.

4. HIJOS PROTAGONISTAS

Como mencioné más arriba, los hijos suelen ser muy de-
seados, y más aún si vienen tras un mi-
lagro o un proceso largo y duro de bús-
queda. Es en esos casos que fácilmente 
son recibidos como centro de la familia, 
y a menudo tratados con más delicadeza, 
con mayor atención y mucha dedicación. 
Y el riesgo es que sean demasiado con-
sentidos. Eso también pasa con aquellos 
que han sufrido alguna enfermedad im-
portante, que han requerido cuidados es-
peciales, que quizás ha habido riesgo de 
fallecimiento, o que han llegado después 
de malas experiencias, abortos, muertes 
prematuras, etc. No es difícil hacer más 
concesiones a esos niños, ser menos fir-
mes, girar en torno a ellos, y generar así 
hijos egocéntricos, más allá de la clara 
tendencia que todos hemos tenido por la 

naturaleza con la que nacemos. 

Al principio mencionaba los “niños Emperador” o “niños 
tiranos”, que define a aquellos que han tomado el control 
del hogar, donde todo gira en torno a ellos, someten a sus 
padres a sus propios deseos y buscan hacer siempre su vo-
luntad a cualquier precio.

Una de las problemáticas que más está absorbiendo la 
atención en la investigación en psicología, es la violen-
cia filio-parental, porque se ha disparado de una manera 
increíble. 

Puedo imaginar los textos que pasan por tu cabeza al pen-
sar en esto, “el hijo consentido avergüenza a su madre” 
(Pr.29.15), y más que encontramos en los sabios consejos 
de libro de Proverbios.

Leemos en la Escritura la historia de Elí y sus hijos, que 
es puesta a menudo como ejemplo de hijos consentidos y 
sus graves consecuencias (1 S.2). A veces veo a Absalón 
como un hijo demasiado mimado, a lo mejor me equivoco, 
y sabemos lo que supuso para su padre David. (2 S.15-18)

Cuidado con esas típicas frases: “no quiero que sufran”, 
“no quiero que pasen necesidad como yo”. Estamos en 
tiempos difíciles porque nuestros hijos tienen demasiado. 
Trabajamos mucho para que ellos estén bien, pero descui-
damos infundir responsabilidad en ellos, y conocimiento 
de cuánto cuestan las cosas. Ojalá podamos corregir esto 
a tiempo.

Un apunte más, antes de pasar al último apartado. En oca-
siones los padres dudan si reforzar la buena conducta de 
los hijos, y si es sano fortalecer su autoestima diciendo 
lo que valen, elogiando sus logros, capacidades y esfuer-
zos, ya que ven el riesgo de que se les “suba a la cabe-
za”. Creo que si lo que vamos a decirles es que son los 
mejores, nos equivocamos, nuestros hijos no son los más 
inteligentes, guapos, fuertes, valientes, etc… Es decir, no 
son “lo más”, exaltarlos de esa manera es elevar el ego de 
una forma irreal, que les hará sentirse los amos de todo y 
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protagonistas del mundo. Pero decirles lo que les amamos 
y aceptamos por lo que son, y valorar y mencionar sus cua-
lidades, fortalezas, potencialidades, a la vez que les ayu-
damos a aceptar sus errores, defectos, fallos o carencias, 
ayuda de una manera sana al desarrollo de la confianza y 
seguridad en sí mismos, tan necesaria para la vida.

5. EL EQUILIBRIO Y EL ORDEN FAMILIAR

Toda pareja tiende al equilibrio, se relacionan para con-
vivir de forma ajustada el uno al otro. Lo mismo ocurre 
cuando nacen los hijos. Ese sistema familiar se amplía, 
de ser dos, pasará a tres, quizás cuatro… Y los miembros, 
partes de dicho sistema, tendrán que ajustarse para la sana 
convivencia. Cuando esos ajustes no ocurren, el sistema 
se resiente, y se incrementan las tensiones que se pueden 
mantener por mucho tiempo, si no hay una adecuada re-
flexión y orientación para hacer los cambios necesarios. 
Cada llegada de un miembro nuevo a la familia requiere de 
una reconfiguración del sistema, para que cada uno tenga 
su lugar.

En ese proceso de adaptación hay un elemento clave e im-
prescindible, que es la unidad de la díada conyugal, es de-
cir, el matrimonio, que es el sistema principal sobre el que 
se va construyendo el resto. Si este se quiebra, todo el sis-
tema se verá afectado. Es en este sentido, que creo que la 
pareja es prioritaria con respecto a los hijos. Es importante 

que la relación matrimonial sea cuidada y constantemente 
reforzada. Esto se consigue manteniendo tiempo juntos, 
para divertirse, para hablar y tomar decisiones, para hacer 
un frente común ante las demandas de la vida y trabajar en 
equipo cuando se presentan dificultades con los hijos.

¿Es posible que hayas descuidado a tu cónyuge cuando 
nació tu hijo o hijos? También es un buen momento, apro-
vechando la reflexión de este artículo, parar para pensar 
sobre ello, quizás preguntarle a tu marido o esposa cómo 
se sintió o se está sintiendo con eso, y estar dispuesto a 
pedir perdón por ello, tomando medidas para subsanarlo.

La Biblia es clara en cuanto al orden para la familia. La 
autoridad siempre debe estar en los padres. Éstos debe-
mos tratar a los hijos con respeto y sin provocación y és-
tos deben obedecer (Ef.6.1-4; Col.3.20,21). Es la vida que 
agrada a Dios, es el reflejo de una familia dirigida por el 
Espíritu Santo.  

El cristiano vive centrado en Cristo, por lo que cualquier 
cosa, persona, actividad en la que uno se centre, que no sea 
El, manifiesta un desvío, con sus consecuencias. Es fácil 
vivir centrados en el trabajo, en un hobby, en la pareja, en 
los hijos, en la iglesia… Todo ello debe ser periférico, pues 
lo central es Cristo. Y sabemos por experiencia propia, que 
cuando Él es el centro de nuestra vida, todo lo demás está 
en su sitio y funciona correctamente. 
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“Eleva el Pensamiento, al Cielo sube”

Teresa de Ávila, 1515-1582; (Autora)

autor del arreglo hímnico y compositor: desconocidos.

             “Eleva el pensamiento, al cielo sube,
	 Por nada te acongojes, nada te turbe.
	 A Jesucristo sigue, ven, no desmayes.
	 Y venga lo que venga, nada te espante.

	 ¿Ves la gloria del mundo? Es sombra vana, 
	 Nada tiene de estable, todo se pasa.
	 Aspira a lo celeste que siempre dura.
	 Fiel y rico en promesas, Dios nunca muda.

	 Confianza y fe viva mantenga el alma,
	 El creyente que espera todo lo alcanza.
	 Del infierno acosado aunque se viere,
	 Burlará sus furores quien a Dios tiene.

	 El que de Dios el reino busca con ansia
	 Todo lo demás tiene, nada le falta.
	 Id, pues, bienes del mundo, id, dichas vanas.
	 Aunque todo lo pierda mi Dios me basta.

Teresa Sánchez de Cepeda Dávila, mejor conocida en cír-
culos católicos como Santa Teresa de Jesús, Doctora de la 
Iglesia, nació en Ávila el 28 de marzo de 1515, en la casa 
señorial de sus padres, Don Alonso Sánchez de Cepeda 
y Dña Beatriz Dávila. Tuvo diez hermanos y dos herma-
nastros, hijos del matrimonio anterior de su padre. Desde 
muy pequeña tenía interés por las historias caballerescas y 
las vidas de los santos, hasta tal punto que a los seis años, 
ilusionada con todo lo que leía, inició una fuga con su her-
mano Rodrigo con la intención de convertirse en mártir en 
tierra de moros, siendo descubierta la trama a tiempo por 
un tío.

Frustrados los dos hermanos en su intento de hacerse san-
tos por la vía rápida, comenzaron a jugar a ermitaños en 
el huerto de su casa, donde construyeron una cabaña. Pero 
también a Teresa la atraían los placeres de las jovencitas: 
el coqueteo, el ponerse perfumes, flirtear con los jóvenes, 
siendo pretendida por uno de ellos, un primo, que le agra-
dó mucho.

A los trece años murió su madre y Teresa comenzó a vivir 
experiencias contradictorias. Por un lado, pedía a la Virgen 
que le adoptara como hija suya, pero por otro, no quería 
ser monja para nada. A su padre no le agradaba la relación 
con su sobrino, así que en 1531 decidió internarla en un 
colegio regido por monjas agustinas, donde se encontró 

muy  a  gusto.

A medida que se hacía mayor, iba planteándose en ella 
la alternativa de una vocación religiosa, aunque el mun-
do seguía ejerciendo una poderosa atracción. Pero en ese 
momento, una alumna amiga, con la que mantenía largas 
conversaciones, la fue inclinando hacia dicha vocación, y 
en 1535, pese a la oposición de su padre, ingresa en un 
convento.

Una dura enfermedad, que la dejó tullida durante varios 
años, obligó al padre a sacarla del convento para que se 
restableciera su salud, volviendo a él cuatro años más tar-
de, aunque tardaría todavía tres años más en quedarse to-
talmente reestablecida.

La vida conventual en aquel entonces fue muy relajada y 
a ella le gustaba las visitas frecuentes que recibía y la vida 
social, pero hubo un momento cuando, en oración ante una 
imagen de Cristo llagado, le pidió angustiosamente que 
le diese fuerzas para no ofenderle. Desde este momento 
cuenta que comenzó a recibir muchas visiones y experien-
cias místicas y decidió que tenía que dedicarse a reformar 
el convento con rigor, lo que le llevó a fundar la Orden de 
las Carmelitas nuevas. Este giro radical en su vida provocó 
gran desconcierto entre las autoridades eclesiásticas, aun 
de aquellas que con más entusiasmo la había apoyado, y 

Por : Pablo Wickham
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prudentemente, Teresa se retiró por unos meses para es-
perar la confirmación divina de su propósito. Esta parece 
que vino unos meses más tarde cuando algunos podero-
sos amigos suyos fueron a Roma y obtuvieron para ella el 
permiso papal. Al final, pues, su ilusión fue coronada con 
éxito, y empezó a ver el fruto de su empeño reformista. 
Fundó en total 17 conventos, y en esta etapa madura de su 
vida, además de viajar mucho, se dedicó a escribir, aun-
que no fueron publicadas ninguna  de sus obras durante 

su vida. La Inquisición la vigilaba estrechamente, temien-
do que sus obras reformistas pudieran prestar apoyo a la 
cisma religiosa que la Reforma protestante había abierto 
en Europa, por lo que ella tuvo mucho cuidado, aconseja-
da por su confesor, de evitar cualquier detalle que pudiera 
comprometerle, hasta el punto de que, en cierta ocasión, 
entregó a las llamas un manuscrito sobre el Cantar de los 
cantares, ya que el Santo Oficio había prohibido la lectura 
y estudio de las Sagradas Escrituras.

Al margen de su vida entregada al servicio del Señor y de 
los necesitados, que evidentemente es un ejemplo digno 
de imitar, ¿qué podemos aprender los evangélicos de Te-
resa de Jesús? Sobre todo, creo, que fue una gran mujer de 
fe enamorada apasionadamente de Cristo. Casi todas sus 

poesías y otros escritos versan sobre este tema, y es sor-
prendente su percepción espiritual de lo más importante, 
que es el amor hacia su Persona y la gratitud que le impul-
saba a amar a otros como había sido amada por Él. Todo 
su empeño era reflejar y contagiar esta pasión por Cristo 
a los demás, en especial a las monjas que ella enseñaba y 
formaba. Aleccionada por las Escrituras, que conocía pro-
fundamente, su máxima prioridad era conocer a Cristo y 
su amor y entregarse a su servicio en cuerpo y alma. Por 

eso, tenía las cosas muy claras en cuanto a lo que realmen-
te importaba en la vida, -actitud que se refleja muy bien 
en nuestro himno-, y por ello constituye un ejemplo digno 
de imitar, porque ella, como Pablo  de Tarso y tanto otros 
siervos  y siervas de Dios, imitaba a Cristo.

Como se puede comprobar comparando el himno con la 
poesía original de la que fue extraída, es una recopilación 
resumida de una poesía más larga. No sabemos quien pudo 
editarlo, pero el hecho que se encuentra en himnarios pro-
testantes sugiere que fue algún arreglista evangélico quien 
con mucha destreza lo dio su forma actual. El himno nos 
invita a fijar nuestra vista en las cosas  eternas y, sobre 
todo, en Cristo, en el espíritu de Col. 3:1.4. Que así sea. 
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Reportaje

Tuvo lugar en Pomezia (Roma) del 24 al 28 de junio 
con la presencia de 900 ancianos y obreros/misioneros 

de 123 países. De España asistimos 18 de diversos lugares 
de nuestra geografía. Después de   la cena del día 24 tuvo 
lugar la sesión de apertura con un tiempo de alabanza y 
oración y un mensaje de Joel Hernández en inglés con tra-
ducción simultánea en español por Ken Barret. Paradojas 
de la conferencia: un latino hablando en inglés y un inglés 
traduciendo en castellano. 

Todos los días después del desayuno, teníamos un devocio-
nal dirigido por el grupo de alabanza compuesto por varios 
músicos, en que había una lectura de la palabra de Dios, 
con un brevísimo comentario seguido del canto de varios 
himnos en inglés, aunque en alguna ocasión se puso en la 
pantalla las letras en italiano, español, francés y portugués 
del mismo himno. Después había un tiempo de oración, en 
que el que levantaba la mano se le acercaba un micrófono 
inalámbrico  y podía orar en su propia lengua. A continua-
ción tenía lugar la primera conferencia en sesión plenaria. 
Todas las conferencias de esta hora fueron dictadas por el 
profesor John Lennox con  el título genérico Comprome-
terse con el mundo por el evangelio. La primera llevaba 
por título Me seréis testigos, aunque dijo que iba a hablar 
de sí mismo, cosa que hizo casi todo el tiempo, salvo en la 
parte final en que expresó la necesidad de estar pendientes 
de la generación de los hijos de los creyentes. Trató acerca 
de la experiencia y la cultura, de la influencia de los padres 
y también de su experiencia  después de la escuela en O.M. 
(Operación Movilización), para terminar con el desafío del 
AT. 

En la segunda conferencia trató sobre La narrativa de las 
Escrituras y algunas grandes preguntas. Dijo que la palabra 
es nuestra espada y mencionó la frase de Platón: “es verdad 
que los que reinan en la historia dominan la sociedad”. Las 

preguntas fueron:

¿Cuál es la naturaleza de la realidad?; ¿Dónde está Dios?; 
¿De dónde venimos? Luego presentó la cosmovisión del 
teísmo, el ateísmo y el panteísmo. Nuestra fe está basada 
en una evidencia sólida: los apóstoles predicaban sobre la 
resurrección. Es necesario comprender nuestra fe, porque 
si se rechaza el cristianismo no se pueden aceptar sus valo-
res y ética. En la parte final habló del drama de la Biblia en 
7 puntos dando una perspectiva de la Biblia a partir de la 
creación hasta el envío de Jesucristo por el Padre. Cerró la 
segunda conferencia hablando de los desafíos de la ciencia 
y su debate con el ateo Richard Dawkins. 

La tercera conferencia se titula El corazón del cristianismo: 
la cruz y la resurrección, en que formuló esta pregunta: 
¿Cómo predicar el evangelio en una sociedad posmoder-
na? El posmodernismo es una contradicción, ya que dice 
que no hay verdades absolutas y eso lo convierten en una 
verdad absoluta. La mayoría de la gente es relativista. 
Nunca hay que cambiar el evangelio. Una revista científica 
escribió que no ha existido un principio, porque la Biblia 
dice que hubo un principio y para ellos la Biblia no es rele-
vante. Génesis nos habla de Dios, no tanto de la naturaleza, 
por eso su frase favorita en apologética es “en el principio 
Dios”. En Génesis, Dios define el matrimonio, y lo que 
es un hombre y una mujer; las estrellas no están hechas a 
imagen de Dios, el ser humano sí. ¿Qué es el bien y el mal? 
La moralidad la especifica Dios. Hay un ateísmo determi-
nista. El libro de Daniel va contracorriente, es un libro so-
bre la confianza en Dios o también en la vida de José. Si 
no hay Dios Freud funciona; si hay Dios Freud no funcio-
na. La esencia de la fe cristiana es la cruz (Mt. 1:21; Mr. 
10:45). En muchas culturas ya no existe la conciencia de 
pecado. El vocablo inglés forgiveness en griego es aphesis 
que significa perdón o soltar. Dios no deja el pecador libre 

Reportaje 7ª Conferencia misionera internacional de 
las Asambleas de Hermanos. (IBCM7, sus siglas en inglés)

Por :  Pedro Puigvert
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sin arrepentimiento. La otra parte debe perdonar y arre-
pentirse. Cuando más apreciamos la santidad de Dios, más 
conciencia tendremos de pecado. La cruz es sumamente 
importante porque por ella somos aceptados y Dios nos ha 
perdonado. No se puede perdonar a un ofensor; hay una 
pena que pagar. Cristo pagó la pena de nuestra culpa. La 
resurrección: si alguien ha resucitado de los muertos debe-
mos conocerlo. David Hume dijo que: “un milagro es una 
violación de las leyes de la naturaleza”. Lennox no está de 
acuerdo con este pensamiento.     

La cuarta y última conferencia de Lennox, lleva por título 
Testigo entonces y ahora. Cita esta frase de C.S. Lewis: “El 
primer hecho de la historia del cristianismo es un número 
de gente que cree en la resurrección. Si ha muerto es para 
creer en el evangelio, no en los evangelios”. ¿Qué función 
tienen los milagros sobrenaturales en el día de hoy? La con-
versión es sobrenatural, es un milagro. La resurrección no 
es una leyenda. Cita las Escrituras (1 Co. 15) y se refiere a 
los testigos: los que estaban vivos. Para James Dunn “sin la 
resurrección de Jesús no hay cristianismo”; Geza Vernes: 
“las mujeres que vieron la tumba sabían bien lo que habían 
visto”. Sanders dijo: “no hay duda de la resurrección de 
Jesús”. Gerd: “los apóstoles sí conocían”. Narraciones de 
las mujeres: (Mt. 28:1-10 y pp.). Vivimos en un universo 
moral no en una fantasía. En Hechos los dos temas domi-
nantes son: la muerte, resurrección y ascensión de Cristo y 
su regreso en gloria. La pregunta más difícil es el mal y el 
sufrimiento. Puede parecer que sus exposiciones terminen 
de manera abrupta y en realidad fue así porque se le echaba 
la hora encima y debía finalizar la exposición.

Después de cada conferencia de John Lennox, había un 
coffee break (descanso para tomar café o refrescos con un 
trozo de pastel o galletas) de 45 minutos dando oportuni-
dad para hablar con unos y otros. Transcurrido este tiempo, 
se impartía otra conferencia, tras la cual se formaban gru-
pos espontáneos de discusión y oración en la misma sala. 

La dificultad de estos grupos es que no todos sabían inglés 
u otra lengua. Por ejemplo, en mi caso, me uní con los que 
estaban a mi lado, los hermanos de Madagascar y pudimos 
comunicarnos en francés de manera que ya formamos un 
grupo para los demás días. La primera conferencia de esta 
segunda hora, llevaba por título: la formación del discípulo 
y el discipulado a cargo de Ivan Chow pastor de la iglesia 
Bethesda de Singapur. Se basó en estos textos: (Mt. 5:13; 
Mr. 16:15; Hch. 4:20).  Nos habló del temor de dar testimo-
nio que es lo que nos deja silenciados, como Pedro cuando 
negó al Señor. Subrayó la importancia de dialogar con la 
gente, sobre todo a base de preguntas. Tomó como ejemplo 
a Sócrates que hacía muchas preguntas y animó a los jó-
venes a hacer preguntas. Dijo que el diálogo es el método 
de evangelización por excelencia. Esto rompe la cadena 
del temor. El testimonio de la iglesia está en Ap. 1:9-20, 
aunque manifestó no saber quienes son los ángeles de las 
iglesias. Son estrellas, fuente de luz (testimonio). 

En los pequeños grupos de discusión y oración se hablaba 
sobre la última conferencia, pero no había preguntas ni se 
tomaba nota de lo hablado. Seguidamente se pasaba al co-
medor para el almuerzo. Terminado este había un tiempo 
libre para visitar los stands o asistir a fórums de especialis-
tas. Por la tarde tenían lugar los talleres con 19 temas dis-
tintos para los tres  días, ya que el viernes no hubo talleres. 
Los más concurridos eran aquellos que trataban temas de 
actualidad, como por ejemplo, “Cómo las iglesias respon-
den con la verdad y gracia al tema de la homosexualidad” 
dado en  inglés sin traducción y “Dignidad en desarrollo: 
mujeres y niños” por la ginecóloga argentina  Adriana Ros-
setto que trabaja junto con su esposo como misionera en 
Angola. Este taller fue ofrecido en español. También los 
que se impartían en italiano, español y portugués se llena-
ban con los que hablaban alguno de estos  idiomas, aunque 
su lengua materna fuera otra.

La segunda conferencia después de la de John Lennox del 
día siguiente, miércoles, llevaba por título: “Aceptando la 
comunidad en y a través de la iglesia”, a cargo de San-
tosh Thomas de India. (India es el país del mundo que hay 
más Asambleas de Hermanos, con 4.200 congregaciones y 
más de 6.000 puntos de predicación). Empezó con la frase 
las cosas que Jesús comenzó a hacer y enseñar (Hch. 1:1). 
Tenemos que vivir y compartir el evangelio. Preguntó, 
¿Dónde están nuestros errores? El primer gran problema 
de la iglesia es el que se menciona en Hch. 6:1-7; es cierto 
que hubo otro en Hch. 5:1-11), pero el del capítulo 6 era 
peor. Seguidamente pasó a desarrollar los puntos sigu-
ientes: 
1.	 La iglesia es la familia de Dios en la tierra: la familia 

de Dios (Ef. 3:14-15); la casa de Dios (1 Ti. 3:15); 
magnífica institución en el mundo. 

2.	 La iglesia debe ser el canal de las bendiciones de  
Dios: el pacto con Abraham (Gn. 12:3); el objetivo 
es la bendición de todas las familias (Gn. 28:14); la 
encarnación (Hch. 3:26); el propósito de la iglesia es 
ser luz de las naciones (Lc. 2:31-32); el mandamiento 
(Mt. 28:18-20). Nos hemos quedado con las bendi-
ciones y no las hemos compartido con otros.
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1.	 La iglesia tiene que ser una comunidad que compar-
te: sus bienes y necesidades; se amaban comunitari-
amente: comunidad de aceptación; comunidad anima-
dora; comunidad unificadora y comunidad amorosa. 

2.	 La iglesia es un cuerpo unificado (1 Co. 12).
3.	 La iglesia es un organismo vivo (Mt. 16:18). Edificada 

por el Señor y hay que vivir el evangelio (koinonia). 
Preguntó: ¿Estamos viviendo como familia de Dios?

La tercera conferencia de la segunda hora llevaba por tí-
tulo: Empoderando el liderazgo. El conferenciante fue el 
Dr. David Smith, Presidente del Perth Bible College y di-
rector de la Comunidad de iglesias cristianas de Australia. 
Empezó preguntando: ¿Cuál es el status del liderazgo de 
tu iglesia? (Ro. 12:3 y ss). El liderazgo es difícil de definir. 
En  cuanto a empoderar, debemos considerar cómo lo hac-
emos. Se define como la habilidad de dirigir la iglesia y 
madurar el cuerpo. 
1. El legado histórico

1.1.  Pluralidad de líderes. Sin jerarquías. Dijo que difi-
culta el don de liderazgo. La pluralidad es buena como 
contabilidad, pero no como liderazgo. 
1.2.  La autonomía de la iglesia local. La hemos cambi-
ado porque nadie nos puede decir cómo hacer las cosas.
1.3. El sacerdocio universal de los creyentes. No hay 
jerarquía, pero en realidad se trata del sacerdocio de al-
gunos creyentes, el énfasis es mío. 
1.4. La dirección del Espíritu Santo. Se usa como excusa 
para no escuchar otras ideas. Solo los que tienen convic-
ciones fuertes. Necesitamos un cambio paradigmático 
con el uso de todos los dones. 

2. Liderazgo bíblico
Lo desarrolló en cuatro puntos:

2.1.  Responsabilidad compartida

2.2. Dirección clara
2.3. Dones empoderados
2.4. Intergeneracionalidad

Instó a tener un programa de mentorado en nuestras ig-
lesias. Tres niveles de líderes: 1) Líderes que guían (en-
señan, pastorean); 2) ancianos directores y 3) aprendices.
3. Presiones culturales
Cuatro posibles culturas:

3.1. Tribal-jefe (consulta antes de juzgar)
3.2. Jerárquicas (modeladas por el honor y el status)
3.3. Consenso igualitario
3.4. Anárquico (todos hacen lo que quieren)

4. Intergeneracionales. Equipos a base de dones
Necesitamos un liderazgo que sea intergeneracional. Un 
liderazgo empoderado que comparta la responsabilidad 
a través de sus generaciones, que sea relacionalmente re-
sponsable entre sí y que provea de una dirección clara a 
la iglesia a través de los varios dones y por medio de los 
dones de liderazgo. Tenía que formular varias preguntas 
para los grupos de discusión, pero al extenderse mucho no 
hubo tiempo de tratarlas en los grupos. 
La cuarta y última conferencia de la segunda hora llevaba 
por título El impacto de la vida del cristiano en el mundo, 
impartida por el Dr. David Henry de Jamaica,  abogado 
y pastor de la Swallowfield Chapel en Kingston. Lo que 
hizo fue darnos una visión de la revelación de Dios desde 
la creación hasta la nueva creación. Empezando por Gn. 
2, Dios crea al hombre completo, varón y mujer. El reino 
de Dios es relacional en comunidad trina. Nosotros somos 
colaboradores de Dios para el bien del mundo (Col. 1:16-
17). Dios ama el mundo y lo sostiene. Gn. 3, la caída del 
hombre. El hombre empezó a actuar independientemente 
de Dios (Gn. 6:5). Dios quiso restaurar la humanidad (Gn. 
3:14-15). Con Noé quiso preservar la, humanidad (Gn. 
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15:1-2). Restauración de la creación (Ro. 8:21). La comu-
nidad shalom descubre el bienestar con la justicia. Israel 
fracasó en la orden de Dios de traer shalom al mundo. Por 
eso hacía falta uno que sería el libertador, el Príncipe de 
paz (Is. 9:6). El ministerio de Jesús fue misional y encarna-
cional (Lc. 4:16-30). Predicó una ética integral (Mr.10:45). 
La iglesia debe cuidar de la creación (Jn. 20:21). Un po-
deroso modelo para la iglesia lo tenemos en Mt.25. So-
mos agentes de otro reino. Debemos hacer su paz visible, 
rechazar la violencia y resistir los sistemas de corrupción. 
Según Ef. 2:10 somos la obra suprema de Dios, poiema 
(hechura) en griego. No  somos del mundo y estamos en el 
mundo para el bien del mundo. Se puede resumir en cinco 
aspectos sobre iglesia y cultura: 1) Afirmación positiva y 
desafiando los negativos; 2) encarnacional y misional; 3) 
comunidad alternativa; 4) hablar proféticamente; 5) instru-
mentos de sanidad y reconciliación. En cuanto al papel del 
liderazgo, Jesús volverá (el ya pero todavía no del reino). 
Debemos orar: venga tu reino. Tampoco hubo tiempo para 
los grupos de discusión, ya que la  reunión de la tarde se 
adelantó con relación a los otros días, al tener lugar la 
sesión de clausura de la Conferencia. 

Por las noches de 20 a 21,30 tuvieron lugar las reuniones 
de reportajes. El primer día de reportajes se expuso el tra-
bajo en Asia  y Oceanía; el segundo de África y Brasil; el 
tercero, de América latina. Fue muy inspirador el testimo-
nio de un misionero iraní explicándonos cómo realiza su 
ministerio en lugares donde hace poco estaba dominado 
por los terroristas de Isis. Dijo algo muy fuerte: ellos no 
piden que cese la persecución, sino todo lo contrario. Por 
otro lado, después del almuerzo y hasta la hora de los tall-
eres se realizaron encuentros de diverso tipo, para la re-
alización de conferencias regionales, como por ejemplo, 
África, Asia-Oceanía, Caribe, IBCM-Hispano; EICEP-En-
cuentro de Hermanos de las Comunidades de países de len-
gua portuguesa y Hermanos en Europa del Este y Central. 
Algunas de estas ya se han celebrado. En julio de 2018 se 

constituyó la ASIB (Asociación de Seminarios e Institutos 
Bíblicos de las Asambleas de Hermanos de habla hispana. 
Actualmente están trabajando en varias comisiones para la 
acreditación, disponer de una biblioteca virtual, formación 
de profesores. En Roma tuvieron una reunión presencial 
los miembros de la Junta asistentes al encuentro para el 
seguimiento de los temas y contacto con seminarios acred-
itados que nos ofrecen su cooperación en estos procesos. 
Preside la Asociación el obrero del Señor Eliseo Casal. El 
número total de alumnos entre las diferentes escuelas e 
institutos bíblicos es de unos 3.000. A instancias de unos 
hermanos italianos tuvimos una reunión el día 27 después 
de la sesión de la noche para dar los primeros pasos para 
fomentar las misiones entre los jóvenes de los países la-
tinos del sur de Europa. Fue solo una toma de contacto 
para explorar las posibilidades y se estará orando y viendo 
cómo llevarlo a cabo.

La Conferencia terminó con un culto de alabanza, ado-
ración, y el partimiento del pan, después del almuerzo del 
día 28. No estábamos todos porque algunos habían partido 
por la mañana y al mediodía. El mensaje estuvo a cargo de 
Fares Marzone, presidente del Instituto Bíblico Evangélico 
italiano y presidente del IBCM.  El tema del mensaje fue 
¡Allí encontramos a los hermanos!,  palabras menciona-
das por Lucas para referirse a la llegada del apóstol Pablo 
cerca de Roma (Hch. 28:14). Desarrolló su  exposición en 
cuatro puntos: 
1.	 La centralidad de la palabra de Dios (2 Ti. 3:14-17)
2.	 La centralidad del Señor Jesucristo (Fil. 1:21; 2:1-11; 

4:14; 3:12-14, 20-21)
3.	 La centralidad de la iglesia tanto a nivel local como 

más amplio (Mt. 16:18; 28:18-20)
4.	 La centralidad del regreso de Cristo.

Parte de la delegación de España y el representante de 
Portugal, Antonio Calaim, mantuvimos un encuentro con 
Antonio Marinho y Daniele Salieni, ambos de Italia, para 
tener un acercamiento, dándose las parecidas situaciones 
en los tres países del sur de Europa y tratando entre otras 
cuestiones, cómo despertar la motivación misionera a los 
jóvenes de nuestras iglesias y países. Se fijó fecha tentativa 
para posible Encuentro en Alemania para Mayo 2020.
 
Conclusión
Al recordar lo vivido durante cinco días, el balance ha sido 
muy positivo y un estímulo de cara a las misiones. Aparte 
de todo lo recibido que he procurado sintetizar en este re-
portaje está también el hecho de la comunión  con her-
manos que hacía mucho tiempo que no había visto y que 
conocía de las reuniones internacionales de Unión Bíblica. 
Por otro lado, también he conocido a muchos hermanos 
de América latina, y de otras naciones, y el ministerio que 
están realizando en sus países o en otros donde se han afin-
cado para hacer obra misionera. 
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Participación en el Evangelio
          Filipenses 1:3-11

Por : Antonio Ruiz

3   Doy gracias a mi Dios siempre que me
     acuerdo de vosotros,
4   Orando siempre con gozo en cada una de
     mis oraciones por todos vosotros,
5   por vuestra participación en el evangelio
     desde el primer día hasta ahora,
6   estando convencido precisamente de esto:
     que el que comenzó en vosotros la buena obra, la
     perfeccionará hasta el día de Cristo Jesús.
7   Es justo que yo sienta esto acerca de todos
     vosotros, pues os llevo en el corazón, pues
     tanto en mis prisiones como en la defensa y
     confirmación del evangelio, todos vosotros sois
     participantes conmigo de la gracia.
8   Porque Dios me es testigo de cuánto os
     añoro a todos con el entrañable amor de Cristo
     Jesús.
9   Y esto pido en oración que vuestro amor
     abunde aún más y más en conocimiento
     verdadero y en todo discernimiento,
10  a fin de que escojáis lo mejor, para que seáis
      puros e irreprensibles para el día de Cristo;
11  llenos de frutos de justicia que es por medio
      de Jesucristo, para la gloria y alabanza de Dios.
                    Filipenses 1:3-11 (LBLA)

INTRODUCCIÓN

	 Este pasaje acaba de la mejor manera posible con 
“la gloria y alabanza de Dios” (11b) una vez logradas 
las metas de la oración (9-11). La gloria magnifica a su 
persona, y la alabanza se regocija en lo que él ha hecho. 
Atributos y acciones de Dios nunca pueden ser separados; 
no hay una cosa sin la otra.

	 Como suele ocurrir en otros escritos del Nuevo 
Testamento, la parte introductoria nos da indicios de lo que 
vamos a encontrar en el resto de la epístola, por ejemplo: 
i) La unidad dentro de la iglesia, el verdadero tema de la 
Carta. ii) La segunda venida de Cristo, un evento seguro, y 
nuestra conducta apropiada hasta su venida, iii) El compa-
ñerismo entre el apóstol y los filipenses en el ministerio del 
evangelio, más allá de las ofrendas que estos le hicieron 
llegar, iv) La importancia del discipulado; anima a pro-
seguir con los esfuerzos hacia el supremo llamamiento, y 
menciona la pureza y ser irreprensibles (sin caída y sin 

hacer caer a otros), y diferente de ser “irreprensible” en el 
judaísmo (3:6), ya que se supone el poder del evangelio. v) 
El gozo de todo creyente, que ya aparece en sus oraciones 
por los filipenses y quiere que ellos lo apropien.  

LA GRAN META: EL DÍA DE JESUCRISTO

	 Hay una doble mención al “día de Jesucristo” 
(6,10), concepto repetido en el Nuevo Testamento, que 
forma parte del lenguaje escatológico, y mira adelante al 
aspecto sobresaliente de la venida, es decir, la vindicación 
de nuestro Señor: “cuando él venga para ser glorificado 
en sus santos en aquel día y para ser admirado entre todos 
los que han creído” (2 Ts. 1:10).  Las oraciones se mueven 
hacia la consumación de la salvación. La obra de Dios co-
menzada en la Iglesia alcanza su culminación “en el día de 
Jesucristo” (1:6; 3:20). La expectativa es que aquel día los 
creyentes sean hallados “puros (o sinceros) e irreprensi-
bles” (10). Lo básico sobre el futuro es que está pendiente 
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de realización, y la insistencia del apóstol es que nuestro 
empeño esté en vivir mirando a ese momento cumbre.

	 “El día de Cristo” se relaciona probablemente 
con otros pasajes de esta Carta: Ese día mantiene nues-
tra orientación hacia la consumación, cosa que destaca 
en toda vida verdaderamente cristiana. Los lectores serán 
exhortados a imitar el ejemplo del apóstol (3:15-17) que 
supone conocer plenamente a Cristo (3:8-11) y proseguir 
al premio del llamamiento de arriba (3:12-14). 

	 “El día de Cristo” significa que la cosmovisión 
de la historia se mueve hacia el punto de convergencia. La 
historia está delimitada por los hechos de Dios en Jesu-
cristo, quien como Señor está en tres puntos de la máxima 
importancia: i) Como Verbo al comienzo de la historia (Jn. 
1:3), ii) Como el Hijo encarnado, crucificado y resucitado 
en medio de la historia, iii) Como cumplimiento último al 
final de la historia. En él se resume todo el relato de vida e 
historia. Este “día” es un punto de tiempo cuando Cristo 
aparecerá. La historia habrá alcanzado su meta.

	 Se espera que en aquel “día” estemos “llenos 
de frutos de justicia” (11ª). Un creyente disfruta de una 
posición justa delante del Dios santo de pura gracia, pero 
tiene la responsabilidad personal de actuar en la práctica 
conforme a su posición: “El que hace justicia es justo, así 
como él (Cristo) es justo” (1 Jn. 3:7; comp. 2:29 “si sabéis 
que él es justo, sabed que todo el que hace justicia es na-
cido de él”). Se trata de estar “llenos” permanentemente 
de “frutos”, plural, que incluyen el “fruto” del Espíritu 
(Gá. 5:22,23), el fruto de ganar almas (Ro. 1:13), el fruto 
de santidad (Ro. 6:22), el fruto de buenas obras (Col. 1:10) 
y el fruto de alabanza (He. 13:15). La fuente nos lo dice la 
frase “que son por medio de Jesucristo”, la “vid verdade-
ra” de la que dependen los pámpanos (Jn. 15:5).

	 Existe el compromiso de Dios de “perfeccionar-
les hasta el día de Jesucristo” (6). Los creyentes son gen-
te del futuro, un futuro seguro que ya ha comenzado en 
el presente. Ya son ciudadanos del cielo (3:20) que viven 
la vida celestial, del futuro en el presente, no importa las 
circunstancias en que se encuentren. En Cristo Dios ha ga-
rantizado el futuro y ha bendecido la situación presente en 

Filipos y en nuestro presente. 
 

LA GRAN PARTICIPACIÓN EN EL EVANGELIO

El fundamento de la petición (4) es “por vuestra partici-
pación” (5). La palabra “por” traduce la preposición epí, 
normalmente traducida “sobre”; así que, el fundamento de 
las oraciones es la comunión. Donde no hay tanta relación 
se pierde el gozo en las súplicas. ¿Cómo es la comunión?

1) La comunión definida. El sustantivo koinönia denota 
participación, tener alguna cosa en común. La comunión 
bíblica envuelve la relación con Dios (1 Jn. 1:3) y la de 
unos con otros. Ya que es imposible que la luz tenga co-
munión con las tinieblas (2 Co. 6:14), los cristianos no 
tienen nada en común con los no salvos. Es una comu-
nión activa, el sentido sería: “vuestra cooperación (en la 
promoción) del evangelio”. Es una actividad dinámica 
en progreso.
Pablo y los filipenses disfrutaban de comunión en va-
rios sentidos: a) En el evangelio (5), b) En la gracia (7), 
c) En el Espíritu Santo (2:1), d) En los sufrimientos de 
Cristo (3:10), e) En el ofrendar (4:14-15). La verdadera 
comunión debe avanzar la causa de Cristo y estimular 
el crecimiento espiritual de los creyentes. No coincidir 
geográficamente no impide la comunión. El apóstol y 
los filipenses estaban alejados pero la experimentaron. 
Tenemos que rescatar el significado rico y amplio de la 
palabra “comunión” para la iglesia de hoy, que, a me-
nudo, parece haberse limitado a reuniones de iglesia. Es 
interesante que “participación en la gracia” (7), que 
en principio supone redención, se relacione con prisión 
y escenas de tribunales (“defensa y confirmación del 
evangelio”). Pablo entiende que es el evangelio el que 
está siendo juzgado y jamás pasó por su mente distan-
ciarse del evangelio para garantizar su seguridad. En 
otras partes Pablo se refiere a su ministerio como “gra-
cia” (Ro. 1:5), y los filipenses han sido “agraciados” al 
sufrir por Cristo y ocuparse del mismo conflicto que el 
de Pablo (1:29-30). Tal gracia participa de los mismos 
sufrimientos de Cristo (3:10).  

2) Es comunión centrada “en el evangelio”. El sustanti-
vo “evangelio” se refiere a su proclamación o la obra de 
evangelización (2 Co. 2:12). El evangelio es claramente 
definido en 1 Corintios 15:1-4 y en la Escritura se des-
cribe de maneras complementarias: i) Por su fuente es el 
evangelio “de Dios” (Ro. 1:1), ii) Por su realizador es 
el evangelio “de Cristo” (Ro. 1:16), iii) Por su pauta de 
salvación es el evangelio “de la gracia” (Hch. 20:24), 
iv) Por su sustancia es el evangelio “de la salvación” 
(Ef. 1:13), v) Por su efecto es el evangelio “de la paz” 
(Ef. 6:15; 2:14-16). Pero, en este caso, no se refiere al 
contenido del evangelio sino a las muchas facetas de la 
actividad de los filipenses: a) Proclamación del mensaje 
a los de afuera (1:27,28), b) Los sufrimientos de Pablo 
por el evangelio (1:30; 4:14,15), c) La intercesión (1:19) 
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en la que se ocupaban en ese momento. d) Expusieron 
su reputación al apoyar a un convicto y recaudaron di-
nero para el ministerio del apóstol. La preposición “en” 
traduce eis, que implica moción, movimiento. Su comu-
nión avanzó el evangelio y fue en interés del mismo. Los 
filipenses oraron por Pablo, le apoyaron, y dieron testi-
monio en su ciudad. 

3) Es comunión constante (“desde el primer día hasta 
ahora”). Comienza en el tiempo de la conversión, bajo 
el ministerio de Pablo y persiste hasta la manifestación 
actual mediante el envío de una ofrenda por medio de 
Epafrodito (4:18). Parece que el apoyo económico a los 
siervos de Dios estaba en primera línea de esa comu-
nión. Ya habían compartido sus bienes con el apóstol 
cuando este estaba en Tesalónica (4:14-16), e hicieron 
esto mismo durante su prisión en Roma. 

LA GRAN PERSPECTIVA: LA OBRA PERFECCIO-
NADORA (6)

El Dios confiable. Tras la persuasión del apóstol está la 
plena confiabilidad del Señor. El hombre nos decepciona 
pero Dios nunca lo hará. Pablo no pone su confianza en las 
cualidades de la iglesia en Filipos o en lo mucho que espe-
ra de ellos, sino en el Dios que los salvó y sigue obrando 
su propósito soberano en y por medio de ellos. Es típico de 
Dios acabar lo que ha empezado. “El que empezó” tiene 
su contraparte en llevar a un fin, acabar.

La confianza en Dios. 

i) Persuasión convencida. El verbo “estando persuadido” 
se refiere a una convicción asentada en mente y voluntad, 
resultado de una crisis decisiva en el pasado. En una pala-
bra, sabe lo que Dios había hecho en su vida, y estaba con-
vencido que Dios podía hacer lo mismo en la vida de ellos.
ii) Persuasión propia del hombre. Persuadir es un verbo 
favorito en esta Carta (1:24,25; 2:24; 3:3,4) y es una pa-
labra muy usada por los salmistas que inspiraron a Pablo 
(“Dios mío, en ti confío” 25:2; comp. 2:12; 11:1; 57:1; 
118:8; 125:1…). Nunca tiene a Dios por sujeto, porque 
esto es solo posible para el hombre; une a los creyentes 
que son iguales “en el Señor”.
iii) Persuasión con fundamento. Ya que el verbo no tiene 
objeto personal el apóstol desea enfatizar que su certidum-
bre se basa, en este caso, en la actividad creativa y susten-
tadora de Dios, no sobre él de manera personal. 

El apóstol usa la figura del viajero, un viaje que es dinámi-
co y se mueve hasta completarse, hacia la consumación en 
el día final de Jesucristo. 
1) Dios comenzó una obra en ellos. La naturaleza de la 

confianza es indicada por el conectivo “porque” o “que 
(el que comenzó…)”. Aún más por las respuestas supli-
das por tres preguntas retóricas:
a) ¿Quién lo hizo? Dios obró. La construcción verbal 

(“el que comenzó”) apunta a la “actividad” personal 

de Dios en sus vidas. Comenzó en su eterna elección 
para salvación (Ef. 1:4), pero, en este pasaje, el énfasis 
está en el tiempo de su conversión cuando Dios comen-
zó a obrar en ellos.

b) ¿Qué hizo? 
i) Es la obra de Dios. “La buena obra” se refiere a los 

beneficios aplicados de la salvación, una salvación 
asegurada por la provisión de gracia que consiguió la 
expiación de Cristo. Incluye una posición justa delan-
te de Dios (justificación), una liberación progresiva 
del poder del pecado (santificación) y la perspectiva 
de un cuerpo inmortal, incorruptible (glorificación).

ii) Es la obra propia de la naturaleza de Dios. Es “bue-
na” en su naturaleza porque corresponde a Dios, el 
único bueno en sí mismo (Mc. 10:18; Ro. 3:12). Un 
hombre llega a ser cristiano porque Dios ha comen-
zado a hacer una “buena obra” en él, no porque el 
hombre esté haciendo buenas obras para Dios (Ef. 
2:8-10). El don de salvación incluye la renuncia a 
nuestro egö antiguo y las posibilidades de una vida 
libre de pecado.

iii) Es una obra garantizada. Dios cumplirá su propó-
sito porque levantó a Jesús de la muerte rompiendo 
de este modo las ligaduras del pecado y la muerte 
que vincula a todos los seres humanos. Ahora cada 
creyente es “nueva creación” (2 Co. 5:17).

c) ¿Dónde se hizo? “en vosotros”. La preposición “en” 
que localiza la esfera de la operación, ocurre dos veces, 
una antes del pronombre “vosotros” (èn hymin) y otra 
como prefijo del verbo “comenzó” (en-arxamenos). 
Este hecho parece apuntar a la aceptación personal, 
subjetiva, de la muerte histórica de Cristo, y la nece-
saria convicción del Espíritu Santo. Más tarde nos dirá 
que “Dios es el que obra en vosotros tanto el querer 
como el hacer...” (2:13), y se exhorta, en razón de ello: 
“ocupaos en vuestra salvación...” (2:12) que recoge el 
modelo de Cristo (2:6ss.) que él quiere reproducir en 
los creyentes. 

2.- Dios acabará su obra en ellos: “Fiel es el que os llama 
el cual también lo hará” (1 Ts. 5:24). Dos factores más 
de confianza: 
a) La certidumbre de que se completará lo vemos en el 
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verbo “perfeccionará” (epi-telesei, epi intensifica la 
promesa incondicional. El verbo teléö apunta al logro de 
la meta). El uso de la palabra telos está relacionada con la 
importante palabra shalom (bienestar e integridad) que la 
Septuaginta traduce por tres conceptos: i) Sötëria = sal-
vación; ii) Eirënë = paz; iii) telos = fin, meta. Esta última 
palabra es la que usa Pablo: todo será completado. Dios 
terminará moldeándoles(nos) a la semejanza de su Hijo, 
de forma que serán adecuados para el día de Cristo (Ro. 
8:29), un “día” que el apóstol anhela (3:14,20-21). La 
continua participación de los filipenses con el ministerio 
de Pablo sirve de evidencia al amor fiel del Señor. Será 
cumplido plenamente aquello para lo que fueron redimi-
dos.
b) El tiempo de completar: “el día de Jesucristo”. Según 
el soberano propósito de Dios los creyentes son ya “glo-
rificados” delante de él (Ro. 8:30). Los hombres solo 
observan lo que está pasando, pero Dios mira cómo será 
su pueblo cuando él haya acabado su obra en ellos. Es 
un axioma bíblico que Dios “llama las cosas que no son 
como si fuesen” (Ro. 4:17).

	 El Señor es la verdadera constante en las expe-
riencias de la vida. Recordar esta constancia nos hará dis-
frutar de la gracia en un mundo donde los eventos pueden 
superarnos y desconcertarnos. Aquí hay un estímulo hacia 
una manera más confiable de mirar la vida. No implica 
que cada ocasión o parte del viaje será en sí mismo bueno, 
sino que el Dios que comenzó en nosotros la buena obra 
la completará. A pesar de las experiencias negativas a lo 
largo del viaje, la meta de Dios es nuestro shalom, y él está 
obrando para cumplir esta meta en nuestras vidas.

EL GRAN PURIFICADOR: EL AMOR

1.- El contenido de la oración. Se ha hablado de la oración 
por los filipenses (3,4) y ahora se revela el contenido de la 
misma (9-11). La “buena obra” comenzada en ellos motiva 
la petición para que Dios perfeccione para el día de Cristo. 
La oración, aunque tiene diferentes partes, es una sola uni-
dad de pensamiento.

2.- La confianza en la oración. Tenemos que recordar la 
confianza del apóstol en la actividad divina entre los fili-
penses, a lo que se añade el amor activo de estos, o sea, el 
trato que él recibe de ellos - el mismo amor activo por el 
que da gracias (1:3) y la gratitud por ellos (4:10-20). Por 
su generoso apoyo material se han mostrado capaces de 
considerar los intereses de Pablo por encima de los suyos 
propios. Esto deben aplicarlo al trato de unos con otros en 
la iglesia. 

3.- El ejemplo que respalda la oración. Antes de la oración 
para que el amor de ellos abunde reflexionamos sobre el 
ejemplo de amor de Pablo. Separado geográficamente a 
menudo manifestó su afecto a las iglesias mediante corres-
pondencia (1 Co. 5:3; 2 Co. 7:3; Col. 2:5; 1 Ts. 2:17). El 

apóstol estaba presente en espíritu, regocijándose y pidien-
do por lo que tenía lugar en las iglesias. 

A) “Os llevo en el corazón” (7). 1)Cabían en sus pen-
samientos (“sienta” fronein) porque la mente no puede 
ser divorciada del corazón. El verdadero interés del amor 

debe derivar de ambas cosas como expresión de la per-
sona total. Filipenses pone gran énfasis en la mente santa 
y el pensamiento justo (1:7; 2:2,5; 3:15,16,19; 4:2,7,8). 
El verbo “pensar” es más que un mero ejercicio mental; 
es interés empático. El adjetivo “justo” significa eso mis-
mo. Una persona que ha sido justificada por Dios debería 
manifestar justicia práctica y actitudes altruistas. 2) Esta-
ban en sus acciones. Pablo los tenía en su corazón y esto 
no era esporádico (tiempo presente). Este interés ocurrió 
en dos lugares:

a) En sus cadenas. En la casa donde estaba arrestado y 
encadenado a soldados, pensaba en los filipenses (“me 
acuerdo de vosotros” 1:3).
b) Era “en la defensa y confirmación del evangelio”. 
En la corte romana actuó como representante de todas 
las iglesias, lo que incluía a Filipos. Pensó en ellos por 
lo que dijo (“defensa”, apología, la presentación le-
gal, lógica de la verdad: Hch. 22:1; 1 P. 3:15) y en lo 
que hizo (“confirmación”), en el testimonio judicial el 
evangelio fue confirmado por Dios; ante el César él 
fomentó un comportamiento de gracia ante las auto-
ridades.

B) “Dios es testigo de cuanto os añoro” (8). Dios cono-
ce sus sentimientos internos (“es testigo”). El suyo es 
un deseo intenso (epi-thothö deseo intensificado); este 
verbo era usado del atleta que se esforzaba en la meta 
para entrar primero. Y el objeto de esta emoción eran 
ellos (“todos vosotros”), no su dinero; le oímos decir a 
los corintios: “no busco lo vuestro, sino a vosotros” (2 
Co. 12:14) y no sería diferente en este caso. Más adelan-
te dirá “hermanos míos, amados, gozo y corona mía” 
(4:1).

En todo reflejaba a Cristo: “el entrañable amor de Cristo 
Jesús”. Entrañas se refiere a los órganos internos del cuer-
po, que incluyen el corazón. Simbólica y espiritualmente 
puede significar el asiento de las emociones, que subra-
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yan los sentimientos de afecto, compasión y ternura. Era 
realmente Cristo deseándoles por medio de él (Gá. 2:20). 
Como si dijese: “El mismo amor que Cristo os tiene, es el 
que está también obrando en mí por vosotros”.

4.- La primacía del amor.  El amor es una palabra tan co-
mún entre nosotros que corremos el riesgo de errar el inte-
rés de Pablo. Siguiendo el rastro de amor en la Septuaginta 
el uso del agapë, antes de nada, apunta al carácter y a las 
acciones de Dios a favor de su pueblo en base a dicho ca-
rácter. Finalmente se manifiesta en la muerte de Cristo por 
los enemigos (Ro. 5:6-8). Así que, la primera connotación 
de amor no es afecto (“entrañas”, 8), sino un amor juicio-
so que valora altamente a una persona y busca activamente 
el bien de ella.  Desde luego, aunque el amor incluye el 
afecto, se enfatiza más bien la conducta, fundamentada  
ésta, en los mejores motivos (“puros” - “irreprensibles”, 
v. 10). 

Cuando un pecador cree para salvación el amor de Dios 
es derramado en el corazón por la morada permanente del 
Espíritu (Ro. 5:5). Ya no solo ama a Dios sino ama también 
a los hijos de Dios en los que habita el mismo Salvador (1 
Jn. 4:19). Conforme al nuevo pacto es enseñado por Dios 
a amar a sus hermanos en Cristo (1 Ts. 4:9), y este hecho 
es prueba de la salvación (1 Jn. 3:14). Pero el amor pue-
de crecer. No es el amor sentimental, ni el que evita decir 
la verdad y dejar los compromisos; sino el que se une al 
conocimiento y discernimiento, para ponerse uno mismo 
a prueba en situaciones de la vida real y hace decisiones 
morales en asuntos que importan (Ro. 12:2).

5.- El crecimiento del amor. “Más y más” no  indica que 
Pablo  esté reprendiéndoles porque les falte algo. Su inten-
ción más bien es que la ambición egoísta y la vanagloria 
(2:2) no socaven lo que les ha caracterizado por tanto tiem-
po, a lo que 2 Corintios 8:1-6 presta elocuente testimonio.

La imaginería es la de un río caudaloso. Según el verbo 
este amor debe mantenerse rebosando, un concepto aún 
más reforzado por la frase adverbial “más y más”. Un río 
que fluye se hace más ancho cuanto más caudal lleva. No 
es un goteo ni un estaque que retiene, sino un torrente rápi-
do. El amor es el río y las dos orillas que lo canalizan son 
el “conocimiento” y el “discernimiento”. El amor nunca 
debe ser mal dirigido; incluso un río rápido discurre hacia 
la desembocadura dentro de ciertos límites. No actúa con 
ignorancia (Col. 1:9), pues el creyente debe saber qué y 
a quién amar; y puede discernir entre lo bueno y lo malo 
(He. 5:14), entre lo importante y lo secundario (1 Co. 3:13-
23) e incluso entre lo bueno y lo mejor, es decir, las cosas 
que no solamente difieren sino que exceden, las que so-
brepasan a otras, que son superiores y vitales. Este valor 
verdadero alcanza su último cumplimiento en un pueblo 
“puro (o sincero) e irreprensible”.

El amor hasta que rebose nos hará alcanzar una cosmovi-
sión más piadosa del mundo y mejor discernimiento sobre 
cómo vivir para honrar a Dios. Pablo une amor e intelecto, 

combinación que merece atención ya que tendemos a no 
hacer esta relación hoy en día. Asumimos que el conoci-
miento debe ser fríamente analítico, privado de todo lazo 
emocional. Por otro lado, el amor es más que una emoción, 
es un estado; Dios es amor, y el envío del Hijo lo demues-
tra, y los que somos de Cristo lo disfrutamos. Este amor 
nos hace entender que los hombres no son el centro de 
todo; Dios lo es. Este amor reorienta los valores: el supre-
mo bien esté en la entrega total de uno mismo, no en en-
grandecerse. Cuando Pablo relaciona amor y percepción, 
podemos asumir que él da por otorgado que estas cosas 
fluyen del Dios de sabiduría.

Cuando los creyentes separamos el conocimiento del amor 
perdemos la relación con aquél que hace todas las cosas y 
las conoce plenamente. Implicamos que nuestra visión del 
mundo es suficiente y satisfactoria, y es hasta preferible 

al punto de vista de Dios. Pero conocimiento sin amor es 
como hechos sin narrativa, o imágenes sin contexto. La 
ausencia de amor hace de cualquier conocedor, aún el más 
brillante según las medidas humanas, nada (1 Co. 13:2). 
El amor hace que el conocimiento refleje la sabiduría de 
Dios, cuida debidamente a la creación y valora adecuada-
mente la vida.  

Este amor debe revelar percepción espiritual de la hermo-
sura de la santidad y de los valores divinos. Cada creyente 
debe interiorizar su convicción de lo que es recto. En ab-
solutos morales debe estar comprometido con las normas 
santas de Dios, pero, a la vez, debe examinar críticamente 
las situaciones culturales cambiantes dentro de su libertad. 
El tiempo presente del verbo obliga a reevaluar constante-
mente las opiniones y estilo de vida. 

Resumiendo: Pablo pide a Dios más amor que produce más 
conocimiento, que produce un claro sentido de lo que es 
más importante, que finalmente purifica a estos cristianos. 
El objetivo es pureza. Cuando el amor se pone en prácti-
ca en la iglesia lleva a la santidad. La cultura occidental 
actual estima el amor, pero mantiene un desdén hacia la 
pureza y el carácter irreprensible, y al que busca vivir sin 
mancha en su carácter se le tacha de vivir en el 
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pasado.  Pero Pablo en sus palabras a estos queridos her-
manos divisa un amor deferente, servicial, que finalmente 
purifica a los que lo encarnan. El interés del apóstol se 
deriva del riesgo de fractura en la iglesia por presiones de 
fuera (1:28), y por el desacuerdo de dos hermanas a las que 
se invita a pensar lo mismo en el Señor (to auto fronein 
en 2:2; 4:2). La interrelación entre amor y unidad queda 
implicada a lo largo de toda la carta. 

CONCLUSIÓN

El amor aparece nuevamente en la frase “conservando el 
mismo amor” (2:2) que forma parte de una exhortación 
(2:1-4) que mira tanto atrás al ejemplo del apóstol, como 
adelante al de Cristo mismo. Pablo, prisionero, lejos de 

mirar por sus propios intereses se goza en el avance del 
evangelio (1:12-18) y desea lo mejor para los filipenses 
(1:19-26). Cristo Jesús (2:6-11), al asumir humanidad no 
consideró su propio bienestar sino la necesidad del hom-
bre, aunque suponía la cruz. Tiene sentido que “cada uno 
de vosotros considere al otro como más importante que a 
sí mismo” y “no buscando cada uno sus propios intereses, 
sino más bien los intereses de los demás” (2,3,4).

La espera del “día de Cristo” es el gran motor de confian-
za en Dios (6) y de tomarse muy en serio la participación 
en el evangelio y el crecimiento y abundancia del amor, 
unido este al conocimiento y percepción que lleve a la pu-
reza y a frutos de justicia. 

Caminos de ayuda: Misión Urbana

Las organizaciones que sin ánimo de lucro ayudan a los 
más desfavorecidos de la sociedad, siguen al “pié del 

cañón”. Y es que, a los que no les ha llegado la supues-
ta recuperación económica, los que huyen de la miseria en 
busca de unos derechos básicos, también son seres huma-
nos como los demás. Mientras algunas de estas entidades 
nacen, muchas otras perduran en el tiempo, aunque sigan 
sufriendo el anonimato, o incluso sean estigmatizados por 
sus creencias personales. De este modo, transitando los 
“Caminos de ayuda”, me encuentro la organización, sos-
tenida con ayudas personales y de la Iglesia Evangélica sita 
en Calle Colombia de Vigo, denominada Misión Urbana. 
Esta entidad viene de cumplir seis lustros el pasado año, 
desde que en 1985 la fundara en la Villa Madrileña, Juan 
Simarro. El misionero protestante observó cómo por aquel 
entonces, la crisis se cebaba con los más pobres y por ello se 
puso en contacto con John Sanders, un misionero inglés co-
nocedor del movimiento de Misiones Urbanas en Londres 
y Birmingham. En las mismas fechas, tambien surgieron en 
España nuevas iniciativas misioneras entre las que destaca-
ron con más fuerza REMAR, RETO y BETEL, ocupándose 
en ayudar a toxicómanos, alcohólicos e indigentes. En otra 
ocasión podremos hablar de ellas con más detalle.
	 Misión Urbana es mucho más que una pequeña 
ayuda hacia los demás. Entre sus objetivos está la concien-
ciación y sensibilización social, fruto del mensaje que les 
mueve: El Evangelio. Nadie imagina que un mensaje de 
amor no tenga una parte práctica en la que se muestre y 
materialice lo dicho en palabras. De este modo, Misión Ur-
bana está presente en Zaragoza, Valencia, Sevilla y Vigo. Y 
de esta última quiero dar algunos datos recientes. Fundada 
en 2004, Misión Urbana de Vigo ya ha sido admitida en el 

Registro de “Entidades Prestadoras de Servizos Sociais” 
de la Xunta de Galicia, con las siglas MEUVIGO. Su lema 
está recogido del libro de Josué 1:9 y por ello sigue adelante 
con recursos de particulares, y algunas iglesias protestantes 
de la ciudad olívica. En el texto de Josué destaca la segun-
da parte “...no temas ni desmayes, porque el Señor tu Dios 
estará contigo dondequiera que vayas”. Y con esta certeza 
siguen adelante.

	 MEUVIGO cuenta con la estimable colaboración 
de voluntarios que atendieron en 2018 a 190 familias con 

Por : José Luis Carnicero

Reportaje : Misión Urbana

                       Lidia, Laura y Chele (de izq. a dcha.)
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Autor : Serie Taller de Predicación. Mark Meynell

Publicado por : Publicaciones Andamio. Barcelona, 2019.

Reseña por :  David Vergara

Como dice en la contraportada el conocido misionero 
británico en nuestro país, Timoteo Glasscock, esta 

lectura es “estimulante, apasionante y magistral, son tres 
adjetivos que a mi entender describen este libro de Mark 
Meynell. Toda aportación que nos ayuda a entender ca-
balmente la Palabra de Dios y comunicarla de forma efi-
caz es motivo de profunda satisfacción, y el libro de Mark 
cumple con creces estos criterios”. En mi caso, coincido 
plenamente con el análisis de Timoteo en este sorprenden-
te acercamiento al Nuevo Testamento. 

Mark visitó Turquía en el 2008, posteriormente al impli-
carse en la capacitación de predicadores turcos, recordó 
el prólogo de la primera epístola de Pedro donde se men-
ciona Bitinia y pensó que estaba dirigiéndose a hermanos 
y hermanas que hace dos mil años se encontraban en el 
mismo lugar, donde hubo persecución e incluso martirio. 
El apóstol Pedro escribió palabras de ánimo y esperanza 

Lo que los Ángeles anhelan leer
Leyendo y predicando el Nuevo Testamento.

necesidades reales, lo cual supone un contacto directo con 
más de 900 personas beneficiadas por el proyecto. Con un 
total de 29 toneladas en alimentos repartidos, MEUVIGO 
es una de las Misiones Urbanas en España con mayor carga 
de trabajo, ya que también disponen de un ropero, alcan-
zando la cifra de 2451 prendas de ropa repartidas. Talleres, 
charlas, campamentos infantiles, apoyo escolar, actividades 
específicas para mujeres, todo dirigido por profesionales, es 
una labor digna de encomio y llena de amor hacia el próji-
mo. Este mes de julio, el miércoles día 3, tuve la oportuni-
dad de ver su trabajo. Llegué sin previo aviso para observar 
si el Camino de ayuda, seguía su buen ritmo. Conocí a Wi-
lliam y su mujer Laura, que han venido de Costa Rica como 
Misioneros. Otros son de Vigo como Chele, Lidia, Nando, 
Antonio y Manolo, bajo la coordinación del director Da-
niel. Sorprende el grado de organización del ropero y de los 
alimentos. Ojalá les facilitaran un vehículo para mover los 
palés!. También esperan que el Alcalde Caballero les reciba 
en audiencia. Todo llegará. Sin embargo ellos siguen ade-
lante, compartiendo su fe, de la forma más práctica, ayu-
dando a los que lo necesitan.
	 En el día a día, MEUVIGO quiere huir de la rutina 
y mecanización del trabajo, sabiendo que cada una de las 

personas que atienden tiene una situación concreta y par-
ticular que requiere una atención personalizada. Para eso, 
todos los días de apertura, ofrecen a sus usuarios un café 
con dulces o galletas, mientras esperan ser atendidos. Tam-
bién pueden leer o llevar gratuitamente un evangelio de la 
Biblia o impresos con reflexiones cristianas. De este modo 
propician un momento de distensión en el que atienden a 
los problemas de cada uno de los que llaman a sus puertas. 
El cómo ayudar a los demás siempre ha sido y será muy 
complicado, por eso en MEUVIGO, tiene un protocolo 
para detectar supuestos fraudes en algunos que no necesitan 
ayuda, y la piden. Por otra parte, todo esto pudiese parecer 
un “parche” a la salida de cada una de las familias, por ello 
han dado un paso adelante, fomentando la autoestima y la 
autonomía laboral en cada uno de los casos.
Solo me quedan palabras de ánimo para que todo siga cre-
ciendo poco a poco. Desde el cambio de local, capitaneado 
por Nando en 2013 y que con buen criterio dejó paso a otros 
en el 2018, dejando el listón muy alto con un trabajo excep-
cional, la nueva junta directiva se enfrenta a nuevos retos 
y objetivos que cuentan con un ambiente de trabajo entre 
voluntarios, sin ánimo de lucro. Todo un ejemplo a imitar 
en un mercado que no deja de devorar al más débil. 

Más Libros, Más Libres
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a aquellos hermanos por medio del evangelio eterno, sa-
biendo que Dios tiene el control de todo y uno de sus argu-
mentos es más que llamativo al decir que “aun los mismos 
ángeles anhelan contemplar esas cosas” (1 P. 1:10-12). 
Por mi parte, es como pensar que los ángeles desean sen-
tarse en los pupitres del aula para escuchar y disfrutar lo 
que el Espíritu Santo tiene que decir por medio de los que 
han sido salvos por la gracia de Dios, o como dice el autor, 
“estudiar las Escrituras es nada menos que un privilegio 
celestial. ¡Cada vez que abrimos las Escrituras, somos 
atraídos a una experiencia que los siervos celestiales de 
Dios no tienen!... ¡Qué ánimo fue para nosotros abrir las 
Escrituras ese día!” (pág. 19).

Meynell enfatiza que en la predicación, Cristo debe ser el 
centro y único punto de referencia porque es la base de 
nuestro testimonio como cristianos, todas las Escrituras 
hablan de él y es claro que el autor tiene en mente una 
comprensión del panorama general de la Biblia que no está 
al alcance de todos. En cierto modo, su acercamiento al 
Nuevo Testamento es inductivo, ya que nos estimula me-
diante preguntas a reflexionar sobre lo que estamos leyen-
do. En primer lugar, los evangelios y el libro de Hechos, 
en la segunda sección, un muy original acercamiento a la 

forma de estudiar las parábolas, en el tercer capítulo ex-
plicar cómo predicar sobre las epístolas y por último la 
predicación de Apocalipsis que no tiene desperdicio por su 
sencillez, claridad y forma de presentar un libro que suele 
dejarse a un lado desgraciadamente, para evitar debates y 
complicaciones, siendo un mensaje esencial para traer es-
peranza al pueblo de Dios. Tras la conclusión el libro con-
tiene cuatro apéndices sobre las parábolas, la planificación 
de series de predicación, el Milenio y citas en el Nuevo 
Testamento del Antiguo Testamento. 

Mark no incide sólo en cómo predicar los diferentes gé-
neros del Nuevo Testamento, sino que antes nos mueve 
a entender cuáles son las claves para entender cada géne-
ro, para esto utilizar un sinfín de ejemplos muy adecuados 
donde se esfuerza en hacerlo lo más transcultural y trasla-
dable posible. Por tal motivo, el texto lo han revisado per-
sonas de Hong Kong, Uganda, España, Turquía, Hungría, 
Austria y Reino Unido. Además, el libro está dedicado al 
conocido escritor David Jackman, director fundador del 
curso de capacitación Cornhill en Londres, donde Mark 
estuvo un año, para ser miembro itinerante del Equipo 
Global de Liderazgo de Predicación Langham, que le con-
vierte en un predicador de referencia..

Papelillos

366 reflexiones sobre esto, aquello y lo de más allá

Autor : Pedro Gelabert.

Publicado por : Bibliasfera. Cardedeu, Barcelona, 2018. 252 

págs.

Reseña por :  Eduardo Vidal

Si tuviéramos que buscarle un subtítulo a este trabajo, 
quizá llegásemos a: “GOTAS DE SABIDURÍA y RE-

FLEXIÓN”. Gotas, porque los ríos nacen de humildes gotas 
y en su discurrir crecen hasta rebasar sus cauces; y esto es lo 
que sucede con el contenido de lo escrito por Pedro, desde 
la honestidad de un espíritu escrutador de las palabras para 
llegar siempre a la verdad que nos libera y descarga.

Pedro Gelabert es un autor de libros y artículos conocido 
en el campo evangélico desde hace largo tiempo, pero que 
no ha tenido mucha continuidad de edición a pesar de tener 
material más que suficiente. Ahora Bibliasfera está editan-
do con regularidad estos trabajos inéditos. También se le 
publicó en la colección Zenith de Ediciones Minotauro (en 
la órbita de Planeta) en el 2005, su excelente trabajo: DIOS 
CON LOS CINCO SENTIDOS.

Se nos presenta el libro como una recopilación de sus pen-
samientos vertidos online con anterioridad. Por su comple-
jidad se han creado unas instrucciones y un índice analítico 
para ser más provechosa su lectura, que puede tener varia-
das facetas. Otra valiosa aportación es el índice de autores 
referenciados. 
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Hablemos de... “María” ¿Madre de Dios?

Autor : Leonardo de Chirico.

Publicado por : Editorial Peregrino. Moral de Calatrava, 

2019.

Reseña por :  José Moreno Berrocal

Es un placer recomendar el libro: María ¿madre de 
Dios? de Leonardo de Chirico. Este pastor italiano, 

profesor, vicepresidente de la Alianza Evangélica de su 
país, y que tiene un blog en Protestante Digital llamado 
Desde Roma, tiene ya varias obras en castellano. La se-
gunda parte del volumen Soli Deo Gloria que pretende ser 
un homenaje a nuestro querido hermano José Grau Bal-
cells, contiene tres capítulos de la pluma de Leonardo. 
Bajo el epígrafe: Tomando el legado de Grau: una mirada 
al catolicismo romano contemporáneo, De Chirico estudia 
la visión teológica del papa actual, Francisco, el Vaticano 
II, y la doctrina troncal de la justificación por la fe a la 
luz de los debates contemporáneos sobre la misma. Es-
tos capítulos son imprescindibles para todo el que quiera 
hacerse una idea cabal del catolicismo romano en la ac-
tualidad. Asímismo, ha escrito un estudio sobre los papas: 
El papado, su origen y papel en le siglo XXI. A la luz de 
estas publicaciones, y por lo que hemos podido escucharle 
en conferencias y charlas personales, creo, que, usando la 
ilustración de Elías y Eliseo, el manto de nuestro Elías ha 
caído sobre Leonardo, ya que es el máximo conocedor del 
catolicismo romano en nuestros días.

	 En esta nueva publicación de amena y fácil lectu-
ra, De Chirico se ocupa de una de las características más 
sobresalientes del catolicismo romano, el papel descollan-
te de la virgen María. Chirico analiza los datos bíblicos 
sobre María para después ocuparse de los orígenes de la 
mariología católica que encuentra, fundamentalmente en 
los evangelios apócrifos y en la piedad popular. El aspec-
to central del libro reside en mostrar el abismo que existe 
entre la sobriedad de la presentación bíblica de María, y la 
exagerada exaltación de su figura en el catolicismo roma-
no como virgen perpetua, madre y mediadora. Leonardo 
reflexiona igualmente sobre la mariología de los últimos 
papas. Detalle solemne para ponderar constantemente, el 

hecho de que los papas se caractericen todos por ser muy 
marianos. Una de las grandes virtudes de este libro reside 
en desentrañar las repercusiones teológicas de la mariolo-
gía católico romana. La realidad de que, en la práctica, la 
virgen, en el catolicismo romano, acaba ocupando el lugar 
de Cristo en la devoción de las gentes. De la misma ma-
nera, el Espíritu Santo queda completamente oscurecido 
y relegado, en la vida cristiana de los católicos, ya que 
invocan más a la virgen para que les ayude que al Espíritu 
del Señor Jesús. 

	 Termina el libro con unas acertadas reflexiones 
sobre la imitación de María para el pueblo de Dios hoy. 
Destaca Chirico que la imitación de María para un evan-
gélico reside en cuatro aspectos: En primer lugar, por su 
recepción de la Palabra de Dios: hágase conmigo confor-
me a tu palabra, Lucas 1.38; por su alabanza a Dios por sus 
obras de redención, el llamado Magnificat, Lucas 1.46-55. 
En María se puede observar igualmente el deseo de estar 
al lado del Hijo, Juan 19.25, y, finalmente, su pertenencia 
a la comunidad de la fe: Hechos 1.14.

	 Este es un libro ideal para entregar a personas que 
centran su piedad cristiana alrededor del culto a la virgen 
María. Es bíblico, pero el tono es siempre respetuoso y 
cortés. Creo que hará mucho bien. Muy recomendable. 

Un buen detalle es el haber tenido en cuenta aquellos que 
tuvieron la fortuna de nacer un 29 de febrero, y que en las 
ediciones de Biblias en un año y devocionales, no les llega 
su fecha; y para los demás es gozoso tener una perla pre-
ciosa más.

Aconsejamos su lectura por la apertura de perspectivas que 
aporta cada “PAPELILLO”.

La aguda pluma de Pedro Gelabert ha enriquecido las pági-
nas de nuestra revista en diversas ocasiones, y son muchos 
los lectores que siguen con interés sus escritos, por ello 
debemos informar que las ediciones de sus últimos libros 
no se adquieren por los canales normales, librerías y puntos 
habituales de venta; cualquier interesado debe hacerlo a: 
libros@bibliasfera.net. 

mailto:libros%40bibliasfera.net?subject=
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Autor : Tim Grass.

Publicado por : CEFB. Madrid, 2019. 254 págs.  

Reseña por :  David Vergara

Tras la partida en los años 70 del matrimonio forma-
do por Ernesto y Gertrudis Trenchard, se publica por 

primera vez una biografía sobre estos misioneros británi-
cos de las Asambleas de Hermanos que sirvieron al Señor 
en nuestro país dejando una profunda huella en cientos de 
personas. La explicación de la tardanza siempre será com-
plicada de entender, teniendo en cuenta que muchos de los 
que les conocieron añoraron un libro así, pero ya no están 
entre nosotros. Sin embargo, la lejanía en el tiempo, así 
como también el hecho de que este texto esté a cargo del 
Dr. Tim Grass, ya conocido por su obra anterior sobre las 
Asambleas de Hermanos denominada “Generaciones”, 
autor, redactor e investigador titular en el Colegio Spur-
geon de Londres, sea afín a las iglesias bautistas y alejado 
del foco de las Asambleas de Hermanos, pueden servir a 
una mayor objetividad en ciertos aspectos que quizá sea 
una de las grandes prioridades en esta edición.

El relato que se presenta es histórico, bien documentado 
y con un lenguaje accesible y cuidado y la impresión en 
papel, tiene un formato agradable en el diseño y en el ta-
maño del libro, si bien algunos lectores más mayores segu-
ramente hubiesen preferido un tipo de letra más grande. El 
acercamiento a los personajes es sobrio, podríamos decir 
que la descripción tiene un carácter anglosajón, guardando 
las distancias. Sin embargo, se utiliza el recurso tan carac-
terístico de las biografías actuales de dar a conocer el lado 
más humano o psicológico de los personajes para explicar 
el comportamiento o criterios de los mismos, dejando caer 
distintas descripciones sobre su carácter, y es ahí donde los 
historiadores siempre serán subjetivos porque en la elec-
ción final es el escritor quien resalta o desecha lo que con-
sidera más oportuno para intentar acercarse a la verdad. 

Como es habitual en estos casos, los que fueron testigos 
oculares de la vida y trabajos de los Trenchard, valora-
rán si el camino apuntado en esta obra, describe fielmente 
lo más esencial del matrimonio Trenchard tal y como les 
conocieron. En este sentido, un servidor recuerda el im-
pacto de estos misioneros en mis padres, quienes como 
tantos otros, fueron discípulos de ellos, siendo mi madre 
trabajadora en la oficina de Literatura Bíblica, ministerio 
que promocionó el enorme legado literario de D. Ernesto y 
viviendo con ellos durante un tiempo en su casa, quien por 
cierto, es una de las hermanas que aparecen entre las fo-
tografías que se contienen. Menciono esto porque hay una 
nube compuesta por cientos de testigos en nuestro país que 

durante décadas generó un testimonio oral sobre este ma-
trimonio, y puedo decir que finalmente el calado espiritual 
ha sido tan grande que el perfil humano de los personajes 
aunque importante, tal vez no sea lo que más interesa a los 
lectores, sino su fe y legado por la impronta que dejaron 
con la conclusión de la epístola a los Hebreos: “Acordaos 
de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; 
considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e 
imitad su fe” (He. 13:7). 

Esta obra es muy seria al dar un nutrido y excepcional re-
trato lleno de recursos históricos de los acontecimientos 
vividos por los Trenchard, aunque deja un tanto de lado el 
resultado final tras la siembra del evangelio que produjo 
el testimonio de muchos discípulos (salvo que haya una 
segunda parte), a los que los Trenchard amaron, dejando 
su lugar de origen y dando todo para traer el Evangelio y 
enseñar la Sana doctrina que dio lugar a una nueva genera-
ción de siervos de Dios en España.

En relación a la estructura, tras el prefacio, justificando 
la edición de esta biografía y la elección del autor, con el 
deseo de que todo sirva para levantar nuevos obreros, el 
libro se inicia con un prólogo de Samuel Escobar quien se 
congratula porque en poco tiempo se concluyó el “Comen-
tario Expositivo del Nuevo Testamento” de Ernesto Tren-
chard y varios colaboradores en el año 2013, y ahora tras 
el libro “Escenas de la vida misionera en España”, donde 
se narra la experiencia de los Trenchard como misioneros 
en Ávila, destaca que estas páginas sirven para presentar 
un “modelo misionero que ama y respeta el texto de su 
mensaje, y lo aplica creativamente al contexto en el cual le 
toca cumplir con su misión”. A continuación la introduc-

Ernesto y Gertrudis Trenchard
La enseñanza que permanece.



 35 Septiembre - Octubre 2019

Más Libros, Más Libres

Renovarse o Morir
Pasado, presente y futuro de las Asambleas de Hermanos.

Autor : Terence-Pablo Wickham Ferrier.

Publicado por : WOBEBO (sello editorial de la Asociación 

Bibliasfera). Cardedeu, 2019.

Reseña por :  David Vergara

Hace algunos años, Jaime Stunt, misionero inglés afin-
cado en España quien es uno de los enseñadores a los 

que más debo, y que por otro lado era colaborador habitual 
del equipo de trabajo auspiciado por D. Ernesto Trenchard 
al que pertenecía también Pablo Wickham hace varias dé-
cadas, me decía tras uno de sus viajes a Inglaterra que la 
situación de las Asambleas de Hermanos allí, vaticinaba 
lo que ocurriría en España porque la obra aquí era más re-
ciente y tardaba en reproducir las condiciones espirituales 
en las Islas. No se equivocó. 

Desde hace años, España ve como el desierto avanza desde 
el sur por África, pero el desierto espiritual nos llega desde 
el norte de una vieja Europa que se enfría a pasos agigan-
tados. Las otrora pujantes iglesias misioneras en muchas 
denominaciones de las que las Asambleas eran referencia 
en muchos países, comenzaron su declive hasta dar lugar 
a la transformación de muchos edificios en casas rurales, 
viviendas, o simplemente locales cerrados o derruidos. 

ción explica que este relato de la vida y ministerio de este 
matrimonio no es triunfalista y tampoco les retrata como 
santurrones, y menciona la importancia de la familia don-
de había nueve hijos con la evolución por la gracia de Dios 
que se va apreciando, destacando tres aspectos: la educa-
ción que los Trenchard promovieron apasionadamente, el 
ministerio “encarnado” siendo obreros extranjeros pero 
que incorporaron la cultura española a muchas de sus cos-
tumbres, y su conocimiento profundo de las Escrituras, 
siendo “siervos de la Palabra”. 

El libro, consta de nueve capítulos, y se añaden mapas, un 
extenso álbum fotográfico, una bibliografía excepcional y 
un índice analítico. Los primeros ocho capítulos detallan 
las etapas desde 1898-1973 divididas en los primeros años 
y ministerio, el matrimonio y los primeros años de minis-
terio, dos guerras y exilio en Inglaterra, el regreso de D. 
Ernesto a España (1947-1952), el ministerio en Barcelo-
na hasta 1964 y la última etapa en Madrid hasta 1973. El 
último capítulo expone algunas conclusiones y una eva-
luación. El lector disfrutará de la lectura porque las vidas 
de estos hermanos fueron apasionantes, donde el sacrificio 

fue constante pero con la ilusión de seguir en dependencia 
de Dios por el amor a él y a sus semejantes, a pesar de fra-
casos y dificultades en muchos momentos. Nos acercamos 
a personajes que hoy en día casi no se dan entre nosotros, 
teniendo en cuenta que como se dice en las últimas pági-
nas: “Estaban totalmente convencidos de la verdad y del 
poder liberador del Evangelio de Cristo, y de la autoridad 
divina de las Escrituras que exponen ese Evangelio. Para 
ellos no existía un propósito más sublime en la vida que 
dedicarse al amor y servicio de Dios. Eran, sin duda, seres 
humanos defectuosos, pero como David, sirvieron “a su 
propia generación conforme al propósito de Dios” (Hch. 
13:36).

Tan solo añadir que D.m. el 21 de septiembre de 2019 a las 
18h en Barcelona, Av. Mistral 85-87 y el 19 de octubre de 
2019 a las 19h, en Madrid, calle Trafalgar, 32 (entrada por 
calle Quesada), se presenta el libro con el patrocinio del 
CEFB, y las iglesias de Av. Mistral de Barcelona y de Ca-
lle Trafalgar, en colaboración con la Librería El Renuevo, 
contando con la presencia del Dr. Tim Grass. 
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La falta de vocaciones, el secularismo de la sociedad, la 
pérdida de visión misionera… Lo cierto es que al mismo 
tiempo surgían iglesias en los mismos locales y zonas, 
donde se compartían las instalaciones con otros grupos 
que se llenaban. Era curioso ver un grupo con poca asis-
tencia (pensando que no se convertían personas por estar 
en los últimos tiempos), con otro lleno en el mismo lugar 
pero diferente horario, donde los jóvenes eran atraídos por 
las nuevas teologías pentecostales o especialmente por la 
música. También, muchas iglesias se abrieron al fenóme-
no de la inmigración y esto trajo una renovación que en 
muchos casos era numérica y un tanto artificial, recogien-
do miembros de otras iglesias, al estar de moda, pero con 
poca vida espiritual fuera de la reunión más concurrida de 
la semana que normalmente era el domingo por la mañana 
y escaso crecimiento real por conversiones.

Como Pablo Wickham dice, tras la llegada de Robert Cha-
pman que primero llegó solo a España en 1836, y luego 
acompañado en 1863 (pág. 52), si tomamos esta última 
fecha como referencia, son 156 años de historia de las 
Asambleas en España. Estas fechas están refrendadas por 
el excelente número especial 130 de Edificación Cristiana 
(nov-dic 1988), que tuvo un ingente trabajo sobre todo de 
Pablo E. LeMore, donde se conmemoraron los “125 años 
de las asambleas cristianas de hermanos de testimonio bí-
blico en España”.  Durante estos años se ha producido 
una evolución de implantación de lugares de culto con una 
clara vocación misionera, madurez por un enfoque bíblico 
donde enseñar todo el Consejo de Dios era una aspiración 
de los líderes en las congregaciones que dio lugar a lo que 
en la actualidad son 230 congregaciones y secciones loca-
les en toda España. Sin embargo, a pesar de estas pobres 
cifras en nuestro país, la realidad ha sido bien diferente 
en la India, con 2000 asambleas, 1300 obreros a pleno 
tiempo, 250 misioneros transculturales con 11 seminarios 
y varias casas editoriales; en Angola, 2000 asambleas; en 
el Tchad, 1000; en Zambia, 1250; en Argentina, 1300, en 
Brasil, 900, en Guatemala, 2000; y en algunos lugares en 
el este de Europa, como Ucrania, Rusia, Hungría, Bulga-
ria, se cuentan por centenares, sólo en Rumanía hay 700 
(págs.. 68-69). 

Este libro surge tras unas Conferencias celebradas en Bar-
celona hace cinco años, donde quedó claro que “o nos re-
novamos personal y comunitariamente para poder servir 
adecuadamente, cual David, a nuestra generación por la 
voluntad de Dios, o iremos desapareciendo lentamente” 
(pág. 11). Como prologa Pedro Gelabert, amigo del autor, 
fueron muchos los que vieron la necesidad de publicarlas, 
para que estas palabras llegaran al mayor número posible 
de Asambleas, y en este caso, creo que estas consideracio-
nes también deberían llegar a otras denominaciones, dado 
que sembramos en el mismo campo de misión.

Es un documento crítico, pero constructivo, que eviden-
cia la realidad de las Asambleas hoy, donde excusarnos 

y ponernos la venda, no nos ayudará, dado que en estas 
páginas está la voz del autor siendo guiado por el Espíritu 
del Señor. Acercarse a estas páginas en muchos producirá 
miedo a causa del inmovilismo o tal vez, dudas creyen-
do que Pablo puede ser demasiado osado, pero no lo es; 
simplemente deja que su conocimiento de la historia tras 
llegar a España en los años 50 y de las Escrituras aplicadas 
a la situación espiritual de las Asambleas y de nuestra na-
ción, sirva como radiografía para evaluar y buscar la ayuda 
que sólo puede venir del Señor a quien servimos juntos en 
asambleas que son autónomas porque puede hacer muchas 
cosas sin pedir ayuda, pero que dependen del mismo Señor 
y que necesitan los dones dados a todo el pueblo de Dios, 
porque la obra del Señor nunca puede circunscribirse úni-
camente al lugar de cultos al que asistimos.

Pablo Wickham ya vivió en Palo Alto de San José, Cali-
fornia, durante 1975, lo que era otra manera de examinar 
la doctrina del Nuevo Testamento en la vida de las iglesias 
y es por esto que busca una reflexión con implicaciones 
profundas y prácticas del don pastoral, dado que vivimos 
una crisis muy seria en el liderazgo, al margen de asumir 
una crisis de identidad en muchos pastores y miembros 
de las congregaciones, a veces por no disponer del tiem-
po necesario para cuidar la continua capacitación personal 
en las Escrituras. Para explicar el enfoque se desarrollan 
cinco capítulos que cuentan además con un gráfico final 
sobre la renovación espiritual y una bibliografía selecta. 
En primer lugar, hay un acercamiento histórico a nuestras 
raíces donde se explica el origen de la denominación y los 
conflictos que surgieron para aprender de las lecciones del 
pasado. En el segundo capítulo se habla del presente de las 
Asambleas donde la tolerancia en nuestras diferencias o la 
maltrecha comunión, sigue siendo una asignatura pendien-
te que nos está haciendo daño desde hace muchos años. 
En el tercer capítulo se dan los elementos básicos para la 
renovación espiritual con las conclusiones e implicacio-
nes de las mismas, y en el cuarto capítulo la necesidad 
de examinar la tarea pastoral hoy trayendo a colación los 
fundamentos bíblicos de la teología pastoral en el Antiguo 
y Nuevo Testamentos. El último capítulo concita conclu-
siones y sugerencias para el coloquio o grupos de estudio 
de una forma práctica, algo siempre de agradecer.

En resumen, sería una trágica pérdida no utilizar este libro 
como una herramienta de parte del Señor para reflexio-
nar sobre el estado espiritual no sólo de las Asambleas de 
Hermanos, sino de nuestras vidas porque necesitamos que 
el Espíritu Santo nos avive, no es una cuestión de formas, 
es algo más profundo en lo que lo externo puede sufrir 
cambios, pero sin el fuego del Espíritu, realmente nada 
cambiará. Como cristianos deseamos una humanidad per-
fecta que se conforme a la plena estatura de Cristo… ser 
renovados en la actitud de nuestra mente (Ef. 4:13-23). 
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Oír la Palabra

Seguimos con un nuevo episodio de la vida y ministerio 
de Eliseo, un profeta cuyas intervenciones suelen tener 

un carácter espectacular. El suyo fue un ministerio muy 
movido, con experiencias de todo tipo, como en la situa-
ción que describe este relato histórico que tiene algunos 
rasgos importantes que debemos considerar.

1.   La situación histórica (vv.4-9)

1.1.Rebelión de Moab (vv.1-6). Después del incidente 
con los muchachos en Betel, Eliseo regresó  a Samaria 
capital del reino del norte donde desarrollaba su minis-
terio. Allí había ascendido al trono Joram, hijo de los 
malvados Acab y Jezabel. Aprovechando el cambio de 
monarca, los moabitas se rebelaron contra Israel para 
dejar de pagar el tributo que les había impuesto Acab 
que era muy cuantioso (v.4).

1.2.Formación de una alianza (vv.7-9). Esta es la terce-
ra vez que Josafat, rey de Judá accede a aliarse con un 
rey de la casa de Omri para salir juntos a la guerra, algo 
que le desagradaba profundamente a Yahweh, porque 
hacía alianzas y ayudaba a un rey malvado, aunque lo 
justifique diciendo que forman parte del mismo pue-
blo (v.7). Pero no solo esto, sino que ambos reyes en 
el camino hacia Moab, involucraron también por exi-
gencias políticas y económicas al rey de Edom que era 
pagano. Pero llegó el momento en que les faltó agua 
para los soldados,  los caballos y los otros animales 
que traían con ellos como intendencia. Aquí tenemos 
un ejemplo del peligro de hacer alianzas con aquellos 
que aun suponiendo que forman parte del pueblo de 
Dios, en realidad están muy lejos de serlo. No todos 
los que se llaman cristianos o iglesia son en realidad 
pueblo de Dios. Las consecuencias son evidentes.

2.   La consulta al profeta  (vv.10-14)

2.1.Por necesidad (vv.10-11). La falta de agua era un 
grave problema para conseguir  la victoria la expedi-
ción contra los moabitas. Joram solo se acuerda de 
Yahweh cuando se da cuenta que puede ser derrota-
do por su enemigo y ve la falta del recurso de agua 
como parte de un castigo divino. En cambio, Josafat 
que había buscado al Dios de su padre, pregunta por 
un profeta de Yahweh, no de los falsos que había en 
Israel. Uno de los siervos del rey de Israel, tiene mejor 

información  que el monarca y menciona a Eliseo.

2.2.El encuentro con Eliseo (vv.12-14). Josafat, reco-
noce que Eliseo les puede dar la solución en  palabra 
de Dios. Los tres fueron a buscar al profeta, lo que dice 
mucho del prestigio de Eliseo como siervo de Dios. 
Este no tiene  pelos en la lengua, ni disimula su desa-
grado por Joram y le dice por qué no ha ido a buscar 
a los profetas de Baal, como hacían sus padres. Baal 
era el dios de las tormentas y de la lluvia. Hay burla e 
ironía en esto. Decide consultar a Yahweh por respeto 
a Josafat, pero no quiere ni ver a Joram.

3.    La respuesta divina (v. 15-18)

3.1.Petición de un músico (v.15). La música tiene su 
lugar en  las relaciones con Dios y por eso Eliseo pide 
el acompañamiento musical cuando se dirige a Dios y 
espera la respuesta de Yahweh.

3.2.Consiste en cavar zanjas (vv. 16-17). Allí se pro-
duce el milagro, porque sin que llueva, las zanjas se 
llenarían de agua para poder beber todos.

3.3.Anuncia su victoria sobre Moab (v.18). Por si fue-
ra poco el milagro les promete una victoria completa 
sobre Moab.

Conclusión. Aquella fue una gran lección para los tres re-
yes sobre el poder de Dios. Y para nosotros lo importante 
que es consultar al Señor en oración. Asimismo, debemos 
ser sinceros y sin miedo  cuando condenamos los pecados 
de los gobernantes.

El Ministerio de Eliseo

Por : Pedro Puigvert

El milagro del agua en las zanjas (2 R. 3:4-18)
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In Memoriam

‘Don Eric’ –así le llamaban en la iglesia de Valladolid donde 
ejerció un ministerio fructífero durante 16 años hasta 1976–, 
será recordado siempre como un obrero comprometido, apa-
sionado, infatigable e inspirador, con una fuente inagotable 
de anécdotas a cuál más graciosa, y un gran sentido del 
humor. Misionero, evangelista, maestro y pastor, dejó una 
marca indeleble allí por donde pasó, y fue activo hasta los 
últimos momentos de su peregrinaje terrenal. Pude asistir al 
culto memorial celebrado el 6 de Junio en la ciudad inglesa 
de Bath, donde se rindió un sentido homenaje a un personaje 
único en la reciente historia evangélica de España. 

Don Eric nació el 20 de Marzo de 1931 en Gijón, y creció en 
tierras castellanas, donde sus padres, Eric Gabriel y Lydie, 
trabajaban como misioneros. Su padre murió repentinamen-
te a los 41 años de edad, dejando a Lydie y sus tres hijos, 
Eric con 5 años y dos hermanas menores, Anita y Alicia. La 
familia se trasladó a Crewkerne, en el condado inglés de 
Somerset, donde Eric ingresó en el instituto local y asistió 
a la Asamblea de Hermanos ubicada en frente de su casa. 
Durante la Guerra fue objetor de conciencia, trabajando la 
tierra en granjas del condado, una experiencia que recorda-
ría con satisfacción.

Pasados unos años Eric se trasladó a la capital donde se co-
locó en la compañía naviera P&O en la city londinense. Sus 
hermanas estudiaban enfermería en el London Hospital en 
Whitechapel, donde coincidieron con varias primas de la fa-
milia Barnardo. En un encuentro de la Unión Cristiana, Eric 
conoció a Inga, que se había refugiado en Inglaterra cuando 
su familia cayó víctima del holocausto en Alemania. 

Un año más tarde la pareja formalizó su compromiso en lo 
alto de un hermoso acantilado en el idílico pueblo de Beer 
(el mismo donde fue bautizado D. Ernesto Trenchard, si no 
recuerdo mal). Se casaron y fueron a vivir en el barrio lon-
dinense de Harrow on the Hill, donde Eric sintió la llamada 
del Señor a la obra misionera en España. Encomendada por 
la asamblea local, la joven familia, a la que se habían aña-
dido dos hijas nacidas en Harrow, Susanne y Mery, se tras-
ladó a España donde Don Eric fue invitado por el veterano 
misionero inglés, Federico H. Gray, a dar continuidad a su 
ministerio en Valladolid, en 1959.

Desde Valladolid, donde ocupó el cargo de anciano, Don 
Eric desarrolló un amplio ministerio a lo largo y ancho del 
país, organizando campamentos evangelísticos de verano 
con la ayuda de equipos de OM, y en Toro en la provincia 
de Zamora se celebró durante varios años un rico ministerio 
de exposición bíblica a cargo de David Gooding. En 1976 la 
familia Bermejo regresó a Inglaterra por motivos familiares, 
concretamente a Sevenoaks en el condado de Kent, donde 
residían Anita y su marido Geoff., que apoyaban su ministe-

rio desde Vine Hall, la asamblea local.

A partir de entonces Don Eric viajó con frecuencia a Espa-
ña para dirigir campamentos, con la ayuda de sus buenos 
amigos y colaboradores Joan Galcerá en La Granja, y Álva-
ro Figueirido en Panjón, y visitar iglesias por todo el país. 
Los hijos, que incluían ahora a Timothy, Andrew y Rebecca, 
ya crecidos, se dispersaron por el Reino Unido y España, y 
Eric e Inga decidieron trasladarse a Bath, estableciendo al 
tiempo una base de operaciones en el norte de la provin-
cia de Madrid. En esa época cumplió uno de sus sueños, la 
fundación de un centro bíblico en El Centenillo en la pro-
vincia de Jaén, donde pudo recibir y formar jóvenes para el 
ministerio.

En los últimos tiempos el deterioro de la salud de Inga limi-
tó sus actividades, y Don Eric se dedicó a producir material 
evangelístico y a cuidar de su esposa. Cuando el Señor le 
llamó a su presencia, el matrimonio contaba con cinco hijos, 
con sus respectivos esposos, catorce nietos y cuatro bisnie-
tos, con uno más de camino. En los últimos días de su vida 
expresó su amor por la familia y un deseo profundo de estar 
en la presencia de su Señor.

Colofón

Todos los que conocieron a Don Eric reconocerán el perfil 
que hemos trazado aquí, y lo podrán ensanchar con su expe-
riencia personal. Los datos biográficos han sido proporcio-
nados por Timoteo, y una versión ampliada fue leída por Re-
becca en el culto celebrado en Bath. Mi propia relación con 

Eric Raphael Bermejo (1931–2019)

Por : Stuart Park
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Eric Raphael Bermejo

Don Eric precisa de una breve explicación. Durante una de 
las campañas de verano de OM a finales de los 60 coincidí 
con Dña. María San León –hermana del admirado Mariano 
San León (1898-1963), poeta, educador y expositor salman-
tino afincado en Valladolid–, a quien llevamos a Madrid en 
uno de los vehículos de OM (que por supuesto se averió 
en el camino). «¿Conoce Ud. a Don Eric?» –me preguntó–. 
«¿No? Entonces tiene que ir a visitarle en Valladolid». Y así 
hice. 

Volví a coincidir con él y con David Gooding en la sede 
de OM en Madrid en la primavera de 1970. En el verano 

de 1971 mi esposa Verna y yo nos trasladamos primero a 
Nueva York, luego a Philadelphia en EE. UU. En 1974 viajé 
hasta Toro, donde Don Eric me propuso colaborar en la obra 
en Valladolid cuando regresáramos a España. En 1976 acor-
damos trasladarnos a Valladolid, con la idea de reunirnos 
previamente en Sevenoaks antes de dar el salto a España. 
Allí nos comunicó que había tomado la decisión de perma-
necer en Inglaterra, dándonos la opción de instalarnos en 
Valladolid, o cambiar de planes. El resto es historia, y vivi-
mos en la antigua casa de la familia Bermejo en Valladolid 
desde hace ya 43 años. 

Recorrer duros caminos en la estepa 
castellana,

Incansable en el peligro
Incansable en la demanda,

Sembró semilla de trigo que dio 
fruto a su tiempo,

Labró la tierra
Regó en el calor y en el frío

Cuidó con oración las plantas que 
renacían

Y nunca desmayó
Si la planta no crecía.

Caminó por cada senda
Que la voluntad divina

A la vida le traía
Si era estrecha…, se encogía

Si era ancha.., se estiraba

Y, como el apóstol Pablo
“a todos igual se hacía

para dar las Buenas Nuevas
a las almas

que en su miseria vivían”.
¡con tal que uno se salve!,

el trabajo no existía.
Hombre recto en la verdad

Alegre, jovial, pensador,
Amigo, amable,

serio cuando tenía que estar
celoso de sus ideas

tranquilo en su razonar.
La Alabanza a nuestro Dios
Fue durante muchos años

Una obra principal
Dio su tiempo

Su energía, la pasión y lealtad.
Se rodeó de personas
Que querían trabajar

Y dieron muchos momentos
De gozo y de buen cantar.
Ya está en Su presencia

Cantando con los de allá
Seguro que coge “la pluma”

Para dirigir el canto,
Las aleluyas divinas

Que ya nunca cesarán.
Hasta pronto, querido Don Eric

Nos vemos en la eternidad.

Por : Loli Duque

“Yo Soy el Camino, la Verdad y la Vida” Caminante

Hablar y escribir de Eric Bermejo es un sumo privilegio 
que Dios me ha concedido. Los que hemos conocido y co-
laborado con él, hemos sido enormemente bendecidos. Sus 
estudios, su conocimiento de las Escrituras, nos han ani-
mado a muchos a estudiar la Palabra. Su comprensión de 
los españoles era que estábamos influidos por el catolicis-
mo romano. Nos enseñó a huir de Babilonia, a conocer al 
verdadero Dios,  a ver la Palabra como la luz que alumbra 
nuestro camino. Con él tuve el privilegio de compartir las 

campañas y estudios en Toro, en los años 70, y a codirigir 
las convenciones bíblicas en La Granja, desde al año 1981 
hasta los primeros años del nuevo milenio. Y, personal-
mente, recuerdo todo lo compartido también en Valladolid 
y en sus visitas a Barcelona. Dios me dio el privilegio, 
mayor que el de escribir sobre él: el de haber compartido 
con nuestras familias momentos inolvidables, momentos 
que tienen un valor eterno. Como eterno es su gozo ahora, 
tras una amplia y generosa entrada en los cielos. 

En memoria de mi amigo Eric
Por : Joan Galcerà
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PALABRA DIVINA

Lámpara es a mis pies tu palabra,
báculo firme, seguro bordón,

santo aliento que colma tu don,
hierro afilado que el alma me labra.

Grata delicia resulta tu ley,
Dios verdadero de amor sin igual,

roca de siglos, refugio del mal,
honra de sabio y corona del rey.

Graba en mi pecho tus santos preceptos,
vierte en mi mente tus limpios conceptos

cada mañana en tu dulce presencia.

Árbol perenne plantado en la fuente
dando su fruto de gloria creciente

muestre a los vientos la luz de tu ciencia.
 

Francesc Closa Basa, 16 de abril de 1997 

ES TU PALABRA

Es Tu palabra de vida
maná venido del cielo,
agua que brota del suelo,
consuelo al alma afligida;

luz que rasgó el firmamento,
salvación dentro del arca,
esperanza del patriarca,
baile, canción y lamento.

Sabio Dios Omnipotente,
Señor de toda la gloria,
nos hablaste eternamente

en el curso de la historia;
es Tu palabra viviente
nuestro cantar de victoria.

Francesc Closa Basa, 8 de mayo de 1996
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